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R u L M  ( i ) .  F a u s t i n o ) .  
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M a n tu rh u  ( D  J o s é  M a r í a ) .
M o c o  y  fin ic lu r  | D  J o s é ) .
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Rite p er iód ico , qu e  e m p e z ó  á  p u b lica rse  e l  a ñ o  d e  1 8 3 4  c o e  e l  n o m b r e  d e  B o l e t ín  d e  M e d i c i n a , C i r u j í a  y  
íitiM ACiA, t o m ó  e l  d e  S iG iJ) M é d ic o  en  1 8 5 4  y  s a le  á  lu z  t o d o s  lo s  d o m io g o s ,  c o n s ta n d o  ca d a  n ú m e r o  d o  16 

ó  sean  3 2  c o lu m n a s , s in  c o m p r e n d e r  la  c u b ie r ta , fo r m a n d o  ca d a  a ñ o  un  t o m o  d o  8 3 2  p á g in a s , y  a d em á s 
■ ■ la s  p o rta d a s  é  in d ic e .

PRECIO DE L A  .SUSCRICION.

recio dé suscricion á este periódico es 3 ̂ fi,seías el trimestre en Madrid; ^ el trimestre, 8 el semestre 
y 15 el aHo en las provincias, y W  fesetas el año en Ultramar y en el extranjero.

fpr

iWMOtíU' o/»ÚS|
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jjfe ífls oi"'"'

MODO DE HACER L A  SUSCRICION.

EN MADRID.
|En las oficinas calle da la Magdalena, niím. 3 6 , cuarto 
temdode la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
Moa los (lias no feriaJos.
Además en las librerías de B silly  Bailliére, Plaza de 

Wnta Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS.

Proferentemento por medio de libramos del giro múlno, 
por tóí'oj de Í4dl cobro, remitiendo sellos de Jranqv.to, 
y si no hubiere otro medio, en casa de Los enrrespon» 
sales.

Las carias que contengau sollos deberán certificarse.

Icorrespu n den ola , la s  lib r a n z a s , letrnes y  tlAmás dontaniontOB d e  {$ lre , ho d ir ig ir á n  
*  Boa S rea . y i!2A<L%'U)r-12
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BOLETIN
EXTRANJEROS.

A  IS .
Suiv.tit utie coaveiition enlre les propneUires du Siqlo 

Medico el l‘Agenee Havaa Fabra, cefte dernlére á le droit 
exolusif Q‘ insérer les anooaces éirangeres dans ce Journal.

Par consaquent tous '.es anaonceurs da produita ou d ar- 
lides élraugérs qui voudrool user de la publicile du Siglo 
Medico voudroiil bien s-adresser á la díte Agance, et on lea 
prévientquelesanoDncea seront acceplées seuleinent par
cetle mediation. • , j  -j

S'adresser á Parle, 8 place de la Bourse, es á Madrid, rué
Bolsa, n ,  au

AVISO.
SoguncooTSEio entre los propietauos de El ísiclo Mé­

dico y la Agenda Uavas-Fabra, tiene esta el derecho exclu- 
8Í7o de inscrlar anuncios extranjeros en este periódico.^

Por lo tanto todos los anuncUntes de productos ó arlicu- 
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Me­
dico se servirán dirigirse á dieha Agenda, previniéndolas
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, placa de la Bourse, y  en Madrid, 
calle de la Bolsa, núni. 12, 2.'̂

«2.‘  En el uso interno (píldoras ó polves) 
acarrea la irritación de la mucosa del estdmâ , 
(resultado ordinario del sulfato de quinina) proáj. 
oiendo rápidamente la sedación nerviosa 7  la calan.

))3 .* Este conjunto de cualidades le designa f¡í 
pecialmente para el tratamiento de las afección; 
coDcrestivas 7  febriles del sistema nervioso: neim 
gias, nevroses, fluxiones reumatismales 7  gotoa 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres eml 
razadas).

))4.‘  Tomada uua hora antes del acceso á 1 
dosis diarias de 40 centigramos i  1 gramo ó de 4 
10  píldoras, le conjura.

»5 ,“ Dado al empezar el acceso ó un moraei 
antes, le hace abortar.

»6.‘  Administrado en una época más lejana, iK 
minuje la duración del acceso ó hace soportare e 
dolor inherente á toda manifestación febril.

«El nuevo febrífugo ha sido administrado i 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo ó de 
10  píldoras (para los adultos): disminuir la dÓL 
para los niños »

La gran solubilidad de las píldoras de Bn: 
idrato de quinina de B oille  7  su pronta 7 fácil lí 
sorcion han contribuido á que los médicos acoii: 
jen su empleo.

E. BOILLE,

■ulMde M
^3STta»í

BROMIDRATOS DE QUININA
DE

E .  13 0 1 L  Xj 13.

las fichrei in U fm U en le» , la» nouralgía» , neufose* (jaquecas), 
fluxiones rcum alU m a les y  gotosas, vóm itos incoercibles.

El Dromidrato de quinina de Boille \\n sido 
presentado á la Academia nacional de medicina de 
París en 1872, en Julio 1874  7  en Noviembre 187C. 
,Sus diversas preparaciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos)

El Bromidrato de quinina de Boille ha servido 
esclusivamente en los esperimentos practicados en 
los hospitales de Parít, Francia, Córcega, Coohin-
china, isla Mauricio, é isla de Cuba. Estos experi­
mentos han sido coronados constantemente por un 
éxito brillante. ,

Los diversos trabajos publicados en el periódico de 
terapéutica (,en 1875, 1876 5 1877) se reasumen en
las siguientes conclusiones:

ul,* Bromidrato de quinina de Boille^es m-
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y  su ritjueza en quinina.

« r .
k - £

LaKauáw 
d» n M 
ieúlta

Y

Ex-fannaoéutico do los hospitalos de Parla, f  
22, mo de Labiuypre, París.

(Exigir sobre cada frasco la firma E. Boille.)
Q O O <

k :lOfiUJo

Hem os  analizado ya, según el boletín de la .Vt/ 
mia de medicina de Paris y según el boletmj 
rapéutico, los experimentos del Sr. Carillón 

his peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
profesor Sr. Vernenil exponía las ventajas ce 
alimentación por medio de estas sustancias, lascui 
Burainistradas por la boca ó por el rectum, petffli 
al médico, dice, alargar la vida del enfermo b 
la cura, y en caso de enfermedad mortal de aUtî  
la existencia. Citemos también la opinión del ptt; 
sor Sr. Bouchardat, quien en su anuario de terap' 
tica de 1881 dice: «Los experimentos del Sr, U 
»Uon han introducido las peptonas en la terapeut! 
»7  pienso que conviene más adminislrarlas asi j  
»Leltas y observables los alimentos albumiiw'' 
jantes que hacer tomar en las comidas, prepara'' 
»nes de pepsina ó de panorearina. Con las pepto 
suno está asegurado de lograr éxitos, mientras 
»la reacción operándose en el estómago con loS'' 
iimentos digestivos, ae obra á ciegas, puesto qu6 
Bpueden faltar las condiciones indispensables,»

Ido
doi 
1111 
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t o ü * *  VERDADEROS GRANOSd.SALUDá«iD'FRANCK
‘  ^ \ * *  ADeriUvos, estomacales, purgantes, depuralivos, contra

RAINS Y *  la fcQta de apetito, el estro lumiento. la jacqueca, los YaU- 
’e  Sanie dos. las congestiones, etc. Dosis ordinaria 1 ,2  a 3 granos.

6 polvos) 
le l est^macj 
n in a )  prodj. 
a y  la  cali 
2 designa 
as afeccios; 
?ioso: nenn 
33_ y  gotos» 
u je re s  eml

a cce so  á 
ram o ó  de 1

u n  momet'

!'<? Sanie 
d n  d o c te o r  

<GK.

CAJAS AZULES
i¿d os , las congestiones,
j j  Exigir IQS VERDADEROS en
h  envueltas P5W ÍR W ÍTTB  ylaflnn^-d.íoKvfiWe 

on rotulo de falLSiOílVi^^W ^  encamado.Parí»,Botica lEROY,9 1 ,rué des P d ils^ harapsjea  las principales Faroi'“ V

JARABEdhDIGITALd
í u S w e y ^  l »  n e m o a a » ,  «1 G a r r o t ü l o ,  e l A s m a  j
¿ M i l  I "  d H d id M M tie  la  eircu ltc ion .

GRAGEAS se GELIS r CONTÉ

is  lejana^ íi 
soportadla t 

ebril.
o istrado á 1i 
'a m o  6 de 1 
n u ir  la  dói

ras d e  ír i 
ita  y  fácil d 
é d ico s  acomi

MM X*ibO VATO  OZl 
M mfmduwltfl»»ti9ml»(l9  M .r f /o /n a  *  P a r ía , que en  d os  ocaa on esd iferen lee , I 
' v í S u .  am i»  t t e n a h )  >t * « a  de la  otra, ha b e tb o  con star su  siipenon dad d e c i- 

l o i  d ü y i  le rru iín oa os  c o a o c id a t , u í  com o s u  d lcrm u prosada | 
j g ^  ^  n l M l t l a d n  r p »  n c o o e c e n  por «a w a  al ampobreciiniento de la  sangre.

ÍIGOTINA.GRAGEAS.ERGOTINA
J r  a o  3 B O N J E A . I S J
^Jhwtficfst m  m  t t t i i l l t  *  Ora p o r  I»  S tc M a d  F a rm u c é u t ia  de P arís)
L, a. 4 e  fto d ja x n  eonititupe uno de los mejores bemostáticos

¿aíitonaceB. las O rageas  d e  £r<;oY>n« «íe B o n je a n  se emplean para 
/$¡¡6¿lta8 IN olmnÜn'uniantoB p corUr laebem a rrág ia s de todo género.

h i i í t l l i e ' n l f e l !  ftffflafl/fl d» LABÉLO NYE, sa lle  de A b o u k ir , n» 9?, en París
V BK UAfi PlUSfilPALIlS FARMACIAS DB TODAS CIUDADES

es de París, 
arls.

l e . )

Q d e  la  Ac 
a e l boletín« 
C a tillon  solj 

,ea clínica?, 
ventajas de 
Qcias, lascui 
citum, permii 
. en ferm o b ‘' 
irtal d e  alar? 
in ion  d e ! pH 
r io  d e  terapé’ 
s  d e l Sr, Ó j 
1  la  terapéiit'j 
í r a r la s  asi 
3 albuiainei^ 
las, prepara! 
3n  la s peptoi 
s, mientraa 
a g o  co n  loal* 
, pu esto  qoB 
sensablea.»

. J X E 5 R R O  B l t A - V A I S s  Ó:
leplaüo en los HosptUlu (HIERRO DIAUSADO BRAVAI8) RecomendjJo (wr los Ueilicosí 

Contri AosDiit.CIueús, Debilidad, Igotamiento, Flojo blanco,d*i 
6  ̂Hlarrp BraVAl* (Ai*rrt) U f u i d o  t n  g o t e u  concmlrflAji).! 

ei «l mejor d* todoe Idi U>DÍeoe 7 el reconiUtufecte por «kce-] 
lenela: m  diitlofua p«r U euperioridAd de lu preparaeionf 
debld» AAnitrAtei del todo oerfeccleiiMoe: no tieno olor bm 
lebo? T Bo produce bÍ eilrenimienio, at dierre», m eoirdect» 
míenlo, bI Íctica del eetOmae®; ademai, no ennegrece Bunea 

’ la dentadura. — Ea o i  ta k %  ecooómice d« loa lerruQí*
DO SOI puasto 4UO ud ira acó dura uo m«a.

D B P d a i m  PEIIKCIPALES EN  PAE IS  t X I
1 3 ,  U f a y e t t t  y  Á ¥ 6 n i d a  da t i  O p i n ,  3 0  Q l

’  dónde le bailan también laQuloa Brava lar laa Agua* Uine ralee ?  B 
.  NaturalM del Ardéebe uanaotialea dal Varaet, «te. E
' DeswíluríaliJ iftilulaiu peUjrisis; ajijif la a v u  da íabriaal nirgaa - 

líaTucífltis, iD"iÍJi]3tf prlIdufraBí., UB inlercsmlíf'jlletosobrfl la A n e m i i i  y  <« ¿«•rtfamawto. \ _
~ > o o o l o o o o o ^ o o c > ^ c o o o o o l

” Í / 4MBE Y OFPÜRATIVAS lODlUADASI DEL DOCTOR QIBEBT,
lofteoretarío de le  A oed, de M od  ^ 7  M éd ico  M e s  or  del H oipU at d e S an  L uis.

¡Jarabe y Grageas de detuo.iodnro.íodorado de Bontigny.Dubsuoel.)
'8 dos productos son inalterable» j  rigorosamente dosados, prepa- 
de un modo irreprensible: son empleados con éxito, desde 1841 en el 
siento de las afecciones sifilíticas, escrofulosas j  reumatismales, do 
fermedades rebeldes de la piel 7  en todos loa casos en ^ue se acense* 
'mpleo de los iódlcos. Cada cucharada do Jarabe contiene cincuenta 
;r»mos de ioduro potásico 7  un centigramo de Bi-ioduro. D os Grageas 
sien á una cucharada do Jarabe. Deben exigirse las firmas del Doctor 
t y ie  Boutigny, farmacéutico, 7  en la etiqueta el timbro {impreso en 
azul) del Gobierno francés.

Farmacii Binligií, Dsílaiiiierí Sücesci, 31, ni6 Cléry | 2 me Poissonniíre.
1‘epósiío (n Aladrid: Farmacia J. M. Moebso. eai'e üfat/or, 93,

7  en todas las buenas farmacias 7  droguerías.
Jarabe y  F a s ta  P e c t o r a le s  d o  V A U < | U l i X < l I l í .
tos dos productos, cuya preparación so halla indicada en los formúla­
te  Boucbardat.de Dorvault, etc., son también aplicados con éxito, desde 
Bncipio de este siglo, en todos los casos eu que se aconseja los Pecto- 
lantlfiogiaticos, 7  los expectorantes. Exigir la firma de Vani^uelin 7 
|ila azul del Gobierno francés. En París: Farmacia Vanquehn-Des- 
ere, 31, lue de Clér7 , 7  en todas las buenas formadas 7  droguerías.

INYECCION DE GRIMAü LTyC
A L

j v l A t i c o

Exclusivamente preparada con las hojas 
del M álicn dcl PcHk, ha adquirido esta 
inyección en algunos años una reputación 
universal. Cura en poco tiempo los Ilujos 
jOS más tenaces.

Depósito en París,
G R I M A U L T y C ^  8 ,  R u é  V i v i e n n e

Cada irasco lleva  la  m area d e fábrica, 
I la  tirina GEIM AULT y  C- y  e l sello del 
I gobierno francés ______ _

Jn iiu e c n s  — X c u r a lg ia s .

IN G A  de la IN D IA
da G R IM A U L T  y  Ci^ París.

E s u n  in ed ieam en lo  exclusivam ente  vegetal q u o  posee 
una v irtu d  adm irable para cu ra r , com o  p or  e n c a u to : 

las JaijueoBS, las N e u ra lg ia s , los D o lo re s  d e  cabeza , 
y  e je rce  adem ás sobre  las m u cosa s, una a cc ió n  ló n ica y  
antinerviosa tal que corta  in fa lib le in eu te  las D isen terias
7  las Diarreas. ------ ------ -
Cada caja lleva la marca de fábrica, la firma 

GRIMAULT y  C» y  el sello del gobierno francés.

ELIXIR DIGESTIVO DE PEPSINA
Ds G R I M A ü I iT  y  C>, P a r ís .

La Pepsina posee la propiedad de reemplazar en el 
estómago el jugo gástrico que le falta y que Jebe efectuar 
la digestión de los alimentos. Emplead:i en forma de 
Elixir cura ó evita ;

las M alas digestiones, I los E ructos d s  gas, 
las Náuseas, I** Gastritis,
la Jaqueca. I Iíi* Gastralgias,

los Calambres d o estSmago, 
lu  H inchazones del estómago, 

las Enferm edades del higedo.
Hace cesar los vómitos de las señoras encintas, fortifica 

a los ancianos y á los convalecientes, facilitando sus di­
gestiones y su nutrición.

Cada frasco lleva la marca de fábrica, la firma 
GRIMAULT y  y  el sello del gobierno francés.

Aliviada y  carada por medio de los

CIGARRILLOS INDIOS
it G R IM A U L T  y  Ci*. París

Este nuevo medicamento es de una aplicación exce­
lente para combatir las afecciones de las vias respirato­
rias. Basta aspirar el humo de los CijatTÍlios indios para 
hacer desaparecer por completo los mas violentos accesos 

de Asma I la Tos nerviosa,
!a Ronquera, b  E xtinción  d e la voa,el Insom nio, I Im N euralgias de  la  faz,

y com batir li  T iels laríngea.
Cada estuche lleva la marca de fábrica, la firma 

GRIMAULT y  C» y el sello del gobierno francés.

C atarros. SofocacioncB , 
O presion es, T os, P a lp ita ­
c ion es  y todas las E n íer- 
xnedadeede las V ia s  re sp i­
ra tor ia s, se calman instantá­
neamente v se curan con los 
T U B O S L E V A S S E U R .

Ja qu eca s d o lores  de es* 
to m a g o y  todas las M oles­
tias n erv iosas, se curan  
al in stan te  cou las PILDORAS 

ANTI-KEÜRALGICAS del 
D ' C R O N IE R .J_|£S V  W

ñamada M V A S S B U it .  iS , ruó ie  la Mortnaie, Partí.
-• 8 '-  CABAMOVA8 7 c'^.Baresma.
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¡P A I 'A I M  T K O U E IT E -P E R R E T
' Pepcioa vegeta l sacada del

I c a ü i i ; a - p a p a t a .

Í ünfcru icrlu ilcfl dol catón iiigo, 
g B S tr lU r , K itatru lylaB , d la r r e ii  do 

I  lo s  u lñ o s, r t c
I  T o m a r  d e s p u e s d e  c a d a c o m í d a ,  u n  
1 so llo  m e d icin a l, Ó u n a  c u c h a r a d a  
F g r a n d e  d e  J a r a b e ,  v in o  ó K llz ir .

S, VENTA POB SIAíOB:
f  T r o u e t t e - P i r r c t ,  6 8 , ' , r u e  d c E Í T o l i ,  

P a r ís .tí

D e p ó s i t o  CQ t o d a s  J a s  f a r m a c i a s .

H O G G ;F a rm a cé u t ico ,2 ,ru e  G a s t ig l i o n e ,  P a r ís

t l i m i i i B l i l G i
B a j o  e s t a  f o r m a p i l u l a r  e s p e c i a l ,  la  P e p s i n a  s e  h a l l a  e n l e r a m e n t e  a l a b r i - 1 

■ ■ ■ ‘  r  a i r e ;  p o r  c o n s i g i i i e u l e ,  e s t e  p r e c i o s o  m e d i c a m e n t o  no Ig o  d e l  c o n t a c t o  d e f  a i r e ;  p o r  c o n s l g i ü e u l e ,  e s t e  p r e c i o s o  m e d i c a m e n t o  no 
p u e d e  a s i  n i  a l t e r a r s e  n i  p e r d e r  n i n g u n a  d e  s u s  p r o p i e d a d e s : s u  e í i o a c i a  
e s  p o r  i o  t a n t o  s e g u r a .

L a s  P i l d o r a s  d e  H o g g  s e  p r e p a r a n  d e  t r e s  m o d o s  d i f f e r e n t e s : 
i*  P I L D O R A S  D E  H O G G  c o n  p e p s i n a  p u r a ,  c o n t r a  l a s  m a l a s  d i ­

g e s t i o n e s ,  l o s  r e g ü e l d o s ,  l o s  v ó m i t o s  y  o t r a s  a f e c t i o u c s  e s p e c i a l e s  del 
e s t ó m a g o .

2 ‘  P I L D O R A S  D E  H O G G  c o n  p e p s i n a  u n i d a  a l  h i e r r o  r e d u c i d o

Eo r  e l  h i d r ó g e n o ,  p a r a  i a s  a f e c t i o n e s  d e l  e s t ó m a g o  c o u i p l i c a d a s  d o  de- 
i l id a d  g e n e r a J ,  p r o b e z a  d e  la  s a n g r e ,  o l e . ,  s o u  m u y  f o r l i f l c a n t e s .
3* P I L D O R A S  D E  H O G G  c o n  P e p s i n a  u n i d a  a l  i o d u r o  d e  M e r r o

i n a l t e r a b l e ,  p a r a  l a s  e u f e r m e d a d e s  e s c r o f u l o s a s ,  l i n l á l i c a s  y  a i í lü t lc a s ; | 
s ,  e t c .p a r a  la  t is i s ,

«  L a  P e p s i n a ,  p o r  s u  u n i ó n  c o n  o l  l i l e r r o  y  e l  i u d u r o  d e  l i i a f r o ,  raotli-1 
f l e a  l o  q u e  e s t o s  d o s  p r e c i o s o s  a g e n t e s ,  t e n í a n  d e  d e m a s i a d o  e x c i l a n l o c n  | 
e l  e s t ó m a g o  d o  l a s  p e r s o n a s  n e r v i o s a s  ó  i r r i l a lr le s ,  & ,

E s t a s  P i ld o r a s  s e  v e n d e n  s o l a m e n t e  e u  f r a s c o s  t r ü m g u l a r o s  e n  i a s  priii-1 
c i j ia l e s  F a r m a c i a s .

(TFJ fTT' i

Vino Baudan
ialiaonio Foifatads

TONICO RECONSTITUYENTE

Eipcuition univsrselis 
1 8 7 8

M ención H onorltica
Elixir EiipepticoTî

UEDALLA DB F1.ATA

S u p e r io r  a l  a c e i t e  d e  h íg a d o  d e  
v ; ia r  ' --------“ “  ---------- ‘h a c c la o .  L a  u n ió n  d e l  ¡ .n a m ó n io  

y  d e l  b l fo s ia io  d o  c a l  d a  a  e s te  
p r o d u c to  u n  p o d e r  e s c e p c io i ia l  
p a ra  c o m h .it i i ': Afecciones pu¡mo- 
nures, fíroiiQUítis. Tisis, Anemia.

EOD teitdePiUcreitiu, D iistatiijPe^u -

DIGESTIVO COMPLETO
d e c u e r p o s g r a s lo n to s .r e c u lc n lo s , 
c a m e s m iL s c u ln r c s ; o r d e n a d o  pee 
l o s  m ó d ic o s  c o n t r a  Digestioixa 
áifñcUes. .y u 'c s  de estímaoo, Per­
dida deiapetUav de las fuerza:, 
convalecencias lentas, VomiiM,

£ sc ro A ¿ i 'a ,e t .'.- E x c e l  Exposición Inttrnacionalcrt s u w a  esas enfemiedades i¡u
íüHÍo (iíor)í¡í»/««t/desíit<yí>ii«lente durante c i Em barazo y  la 

lactancia. 1 8 7 5

L .

midoi'es tempei'niiientos, 
D e p o s i t o  ; C a s a  B A U D O N . 1 2 ,  r u é  C h a r l e s  V, P A H I S  

Mcdrid : A Í C A R A Z  y  G A RC I A .  — Tétuan : Í S .  Principal.

C u r a c ió n  c ie r t a  c o n  lo s
6 L O  B  U LOS aeSS E CR  ÉTAN

(£ z ír a c ¿0 verúe eieriuiSo de ratees frescas de tieiceno macho de los 
tísico rsiDcdíu fácil de lomer y digerir, no ocoeiooasdo si crootoi, ni cOlicoe, uí

DorrioBu. — Umpleado con éxito comíante en loe Hospitales de París.
D eposito : SE<2.HivrAV, rarm *. 37, A venu e E rledland, P A RIS 

Jas imitaciones d fa ítijlcscioiiee,
“ I 4 S

V é n d e s e  e n  Ja f a r m a c i a  G a r c e r .á ,  P r í n c i p e ,  í 3 .  M a d r i d .
B m m m -

¡uiiisutn

E e f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l , e o f e r m e d n d e a  c o n l . i g i o s a s ,  íft| 
t a m i e n t o  r á p i d o  y  c u r a c i ó n  s e g u r a  p o r  l o s  B izcocSr 
d e p u r a t i v o s  d e l  D r .  O l l i v i e r ,  ú n i c o s  a p r o b a d o s  por 
A c a d e m i a  d e 'M e d i c i n a  d e  P a r í s ,  ú n i c o s  a u t o r iz a d o s p ' 
e l  g o b i e r n o  f r a n c é s ,  y  ú n i c o s  a d m i t i d o s  e n  l o s  hospiu lsl 
d e  P a r í s .  I

2 4 .0 0 0  fe a  d e  r e c o m p e n s a .— D e p ó s i t o  g e n e r a l , ti» ,f?l 
d e  ¿ i v o l i ,  P a r i i .  S e  b a i l a n  e n  c a s a  d e  l o a  S r e s .  A lm ® , 

y O a '- c i a ,  is, c a l l o  d o  T e t u a n , M a d r i d ,  y  e n  t o d a s  l a s  b u e n a s  f a r m a c ia !  í'| 
E.‘ p a ñ a .

r-Af
^ T É  P U R G A T I ' W O

de CHAfglBA^D
E s t o  T é ,  ú n i c a m e n t e  c o m p u e s t o  d e  p la n t a s  y  és 

a f l o r e s ,  d e  u n  g u s t o  m u y  a g r a d a b l e ,  p u r g a  Icntam O T ie 
k s in  d e s a r r e g l o  y  s in  f a t i g a .  A s i  l a s  p e r s o n a s  la.s 
'd i f i c U e s  l o  t o m a n  c o n  g u s t o .  D e s e m b a r a z a  e l  e s to m a g a  

d o  l a s  g l a r i a s  y  d e  l o s  h u m o r e s ,  c o n s e r v a  e i  v i e n t r e  Ubre.d e  la  b i l i s *  015 ,aa ^icuia» y wo loo uuwivioo, oonooi v. - ,
a c t i v a  l a s  f u n c i o n e s  d i g e s t i v a s  y  f a c i l i t a  l a  c i r c u l a c i ó n  d e  l a  s a n g r e ,  u r a w »  
á  s u s  p r o p i e d a d e s ,  o b r a  s i e m p r e  c o n t r a  l o s  D o l o r e s  d e  c a b e z a ,  J a g u e o w -  
A t o l o n d r a m i e n t o s ,  S o l o c a c i o h e s ,  H a l e s  d o  c o r a z ó n ,  P a l p i t a c i o n e s  
B l a l a s  d i g e s t i o n e s .  C o n s t i p a c i ó n ,  y  e n  t o d a s  l a s  i n d i s p o s i c i o n e s  dOuu« 
e s  n e c e s a r i o  d e s p e j a r  e l  e s t ó m a g o  y  l o s  i n t e s t i n o s .

EX IG IR  LA  M ARC A  DE FABR IC A  
3P.A.X&XS — 1 3 .  ru .0  B e r t in -E * o ir é e ,  1 3  — F A . R I S  

'  SE VENDE EN TODAS LAS BUENAS FAnHACIAS Y DKOGUEHIAS
Poi Bwr : I™ i i e m i  I ClBCll. AfaifrKÍ; — »"■ USiSOYlS i  C‘ , ^areíim -

L a  M í d r i u :  o n  c a s a  d e  i o s  b r e a .  O h a v a r r i  y  M o r e n o  M i ' i u c i .
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M ADRID n AGOSTO DE 1881.

R E S U M E N .

B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A . — A sn n to .s  v a r i o s .— S E C C I O N  
' n p  M A D R I D .— R e v is ta  d e  S o c ie d a d e s  c ie n t íf ica s  e x t r a n je r a s .—  

E l 'c r u p .— E l  C o n g r e so  d o s im é t r i c o .- S E C C I O N  P R A C T I C A .  
-Icasos graves p r o d u c id o s  p o r  la  in g e s t ió n  d e  la s  s e m illa s  d e l 
liy o s cy a in n s D ig e r .— P R E N S A  M E D I C A . — i y a c ín n a t :  I n t o x i c a ­
c ió n  p or la  a trop in a  en  in s t i la c io n e s  á  l o s  o j o s .  — I c t e r ic ia  y  r o s e o -  
l a s s i Wt i c a s . — P r o p i e d a d e s  e lé c t r ic a s  d e l  c o l o d i o n .  
- T r a t a m i e n t o  d e  la  h e m o p t is is  e n  lo s  tu b e r c u lo s o s . — E t i o l o g í a  y  
p a tog en ia  de la  v ir u e la  d e  la s  p a lo m a s .— V A R I E D A D E S . — U t i ­
lid a d  d o  la  v a c n n a c io n ,—  fí 'a c c ío  de la tal'ud pública.~-Esttiio s a ­
n ita r io  d e  M a d r id .—  Crónica.—íolletin .

BOLETIN DE LA  SEMANA-
ASDNTOS TAIUOS.

H oy que na-tla tenemos que contar á nuestros 
I suscritoros, se nos presenta la  ocasión  más ahona- 
(la de hablarles de todo, vanidosam ente pensando. 

l o  lo que es igual, así com o esos seres eom pleta- 
Imoiite desnudos de aptitudes, pero henchidos de 
lam or propio, se creen revestidos de todas las per­

fecciones im aginables, sólo p or  el hecho de no te- 
aer una siquiera que distraiga su indispensable 
/anidad humana, así nosotros, por e l hecho de no 
tener ni una sola n oticia  quo com unicar ¿n u estros 
lectores, podríam os creernos facultados para fra - 

|sear sobre todo un poco.
Es decir, sobro todo menos sobre el calor, por­

rOLLETIN .
CARBUNCO Y  PÚSTULA MALIGNA,

POR EL PROFESOR CASSINI.

(C OM ÍtííM aílO».)

Como se Té, el error en estos casos, puede ser muy 
[fácil, y  aún un ojo clínico experimentado puedo en- 
[gañarse por una observación snperflciol. Pero hay una 
[sensibilidad no ménos viva del punto de donde reside 
(la erupción; las vesiculitns se deprimen fácilmente, y  
I tutes de reprimirse, adquieren carnctéres purulentos. 
Más tarde so transforman en una costra delgada. 
Añádase que á veces preceden A todo ésto fenómenos 

I generales febriles.
).“ La virnela.—VarQZQ á primera vísta imposible 

I la confusión de una pústula de viruela con la pústula 
I maligna. A  posar de esto, Bidaut refiero un caso cu 
quo en un niño de cuatro años y  medio, convalecien­
te de viruela, se abandonó una pústula maligna do 
loa párpados y  el enfermo murió, porque cuando el 
medicóse apercibió de su error, era ya demasiado 

I tarde.
Sin embargo, la pústula de viruela va siempre prc- 

I cedida de fenómenos generales, y  además, nunca su- I  cedo qiic, por benigna que sea, la erupción variolosa 
 ̂se limite á una sóla pústula.

que nos tememos que nuestros suscritores, caKfi'^ 
cándenos, y  con justicia, de cronistas insoporta­
bles, nos digan que les sofoca más el calor que 
al llegar estos meses despiden un día y  otro dia 
nuestras crónicas, que el que desarrolla el astro 
por excelencia, y  que más adormecen nuestras re­
vistas que las toneladas de morfina que consumen 
en diez años los hospitales de París; hablemos, 
pues, de cualquier cosa menos del calor.

¿Murmuraremos de los médicos? La cosa carece­
ría de toda novedad; es lo que particularmente 
hacemos sin descanso durante el dia; pero en ver- 
dad, que para hacerlo, el tiempo no puede ser 
ménos apropósito; en Madrid casi nos encontramos 
sólo el último estado de la clase, y  porque unos 
están veraneando, otros recorriendo sus distritos y  
otros en camino de los Congresos internacionales, 
la villa del oso y  del madroño se ha quedado sin 
la mayor parte de esa gente que calza el alto co­
turno, es decir, que gasta coche. Sin embargo; no 
creannuestroscomprofesores.de provincias que 
Madrid carece de asistencia médica y  se apresu­
ren á venir; por ahora todavía sobrarán escasa­
mente unos 3.000 profesores.

¿Hablaremos de sociedades? Hay quienes pro­
nostican que en el curso próximo no se vá á poder 
encontrar una en vida, sólo porque hay propósitos

6.® La erisipela- —  La erisipela, acompañada de 
erupciones vesiculares, miliares ó pustulosas, ó bien 
una simple erisipela que por casualidad parte de una 
lesión de la piel, cubierta por una escara, ó bien una 
erisipela que se produce alrededor do un proceso vesi­
cular, acompañada de gangrena, puede inducir A du­
das en el diagnóstico.

La erisipela se desarrolla siempre en una superficie 
más extensa que la comprendida en los estrechos lí­
mites do una pústula maligna; la línea roja que se 
marca entre los confines de la piel sana y  la erisipela 
es irregular y  sinuosa; el dolor es vivo, el campo de 
la afección verla trasportándose de un punto á otro y  
dejando integras las partes que primeramente ha 
aceptado. Existen también escoras y  vesículas milia­
res ó erupción pustulosa, pero nunca sucede que al­
rededor de la costra se forme el círculo de vosiculitas 
re'^ularmcntc dispuestas. Uuese á esto el que fenó­
menos generales y  febriles preceden por lo común á 
las manifestaciones locales, ó en las cercanías de la 
reo'iou enferma las glándulas linfáticas afectas depo­
nen en favor del diagnóstico do la erisipela más que 
el de la pústula maligjia.

SI nos encontramos ante un caso de erisipela gan­
grenosa, el diagnóstico bajo un cierto punto de vista, 
será más difícil; puesto que hoy flictenas llenas do un 
líquido rojizo-oscuro, escaras negras ó gangrenosas y  
csfacelamiento de los tejidos. El diagnóstico diferen­
cial en estos casos, se funda sobre los puntos siguien­
tes- la intensidad con que so han pronunciado los fe -
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40.'í EL SIGLO lIEDlOÜ.

dd qno en tre  n u eva s  y  v ie ja s  sum en a lg u n a s  doce­
nas. iSuponem os q u e este  pen sam ien to  será  e l de 
a lg ú n  revo lu c io n ario  m éd ico , p o r e jem p lo , el de 
esos ateneístas que, sobre la s  ru in a s  de lo pasad o, 
tra ta n  y a  d e  e d ifica r  e l suntuoso ed ific io  d e l p o r­

v e n ir .
¿H ab larem os d e  exposiciones? ¡Q uién  p u d iera  

a s ist ir  á  la  E x p o s ic ió n  e lé c tric a  in te rn a c io n a l de 
P a r ís  q u e en  estos d ias .se d ispone á  in a u g u ra rse ! 
¡Qué de m a ra v illa s  con tem p lará  a ll í  e l in stru id o  
v is ita n te ! Y  por cierto  que seg ú n  parece, la  m e d ic i­
n a , que tanto p a rtid o  h a  sacad o  de lo s  adelan tos 
do la  e le c tr ic id a d , ten d rá  u n a  rep resen tac ió n  d ig ­
n a  en  a q u e l con cu rso . V e a n  nuestros lectores u n a  
ooasion b o n ita  p a ra  que n u estro  go b iern o  h ic ie ra  
n n  acto  p la u s ib le , en v ian d o  unos cu an to s in d iv i­
duos decorosam ente su bven cio n ad o s á  fin  d e  que

estu d iaran  aquello  y  nos d iera n  d espu és cu m p lid a  
cu en ta  de cuanto h ab ía n  v isto . E n t r e  ellos pod iaii- 
cuando m énos u n  m éd ico , cu a lq u iera  d e  esos jó v e ­
nes a v e n ta ja d ís im o s que se h u b ie ren  d istin gu id o  
por su  am or á  esta  esp e c ia lid a d . P e ro  no pensem os 
en esto , que supone u n  ve rd a d e ro  sueñ o. N o  teñ e 
raos n o tic ia s  c ie rta s  de com pañero a lg u n o  que 
p ien se  a s is t ir  á  este  certám en , que h a de re p re se n ­
ta r  m e jo r que n in g ú n  otro  lo s  sorprendentes p ro ­
greso s del s ig lo  que co rre , y  es de cre e r por co n se­
cu en cia  que n os lim itarem o s á  re p ro d u cir de los 
periód icos e x tra n je ro s  lo  que d e  n o tab le  y  p a ra  la  

ap licación  m é d ica  se  p resen te  a llí.

¿H ab larem os d e l Congreso internacioivil d'j me­

d i c i n a ,  reun id o  en  estos m om entos en  L o n d re s  y 
c u y a  sesión  in a u g u ra l se  ce leb ró — se g ú n  e n  otro 
lu » a r  decim os— e l m iérco les ú ltim o  b a jo  la  presi- 
d ra o ia  d e l p rín c ip e  de G a le s  y  con  a siste n c ia  del 
p rin c ip e  h eredero  d e  A le m a n ia?  N ó , p u es es 
asunto este  que re q u ie re  m ás ám p lio s desarrollos 
y  q u e reservam o s p a ra  tra ta r  en  lo s  n ú m eros su­

cesivos.
¿H ab larem os d e  u n a  p o rc ió n  de in fraccion es de 

la  h ig ie n e  que se  o b se rva n  ah o ra  en  M ad rid ? Los 
p erros s in  b o za l, la s  fru ta s  v e rd e s , la s  alcantarillas 
a l  d escu b ierto ... ¡A b ! esto  s í  que se r ia  e l cuento  da 
n u n ca  a c a b a r , y  p a ra  no d a r á  lo s  lecto res el dis­
gu sto  de enredarnos en  ta n  in so p o rtab le  ta re a , pro 

fe rib le  será  que no s ig a m o s.
¿H ablarem os de re fo rm as? F u e r a  d e  la  J u n t a  j)f- 

n i t e j i c i a r i a  co n ve rtid a  p o r R e a l  decreto en C o n s í jo  

p e n i t e n c i a r i o ,  y  en e l que entre lo s  vo ca les  natos, 
se encuentran  re p rese n tan te s de la  A ca d e m ia  de 
Ju r isp ru d e n c ia , de la  d e  C ien cias  M orales y  Polí­
t ic a s , d e  la  S o cied ad  E co n ó m ica , C o leg io  de Abo­
g a d o s , la  A ca d e m ia  d e  M ed ic in a  y  la  d e  S a n  F er­
nando, n in g u n a  o tra  que in te rese  á  l a  c lase  médica 

e x is te .
¿H ab larem os de...? P ero  n ó , y a  hem os hablado 

b asta n te , y  podem os h acer a q u í punto  fin a l di­
ciendo: «hasta el dom ingo p ró x im o .»

D k c io  C a u i .a n .

nómeuos locales con caracteres do rcscutimiento más 
ó ménos vivo y  dé dolor; la coexistencia de la inflama­
ción en las partes circunvecinas, y  por último, loa ío- 
nómenos generales que han precedido y  acompañado

la erupción erisipelatosa.
T.** El nom .— El uoma 6 cáncer acuoso ó estomato- 

cal gangrenoso de los niños, cuando ha devastado la 
mucosa de 1a mejilla y  ha profundizado de dentro á 
fuera, se mauiflesta como una pequeña escara sobr£ 
la pie' del rostro, y  puede por nigua tiempo aparen­
tar la pústula maligna. Pero al observar la mucosa de 
la mejilla destruida ámpliameute y  gangrenosa; al 
conocer que el proceso ha p3.sado de la mucosa y  ha
profundizado llegando hasta la piel; al notar que
ío escara del noma es ancha, blanda, resquebrajada 
y  no circundada por el anillo característico de vesí­
culas, se encuentran los caractéres que evitan el
error.

8.“  El forúnculo-— El forúnculo reclama también 
alguna atención para no confundirlo con la pústula 
m aligni; na cabe duda de que cuando el proceso in­
flamatorio os intenso, pueden formarse vesículas lle­
nas de una materia serosa ó sero-snnguinolenta, que 
pueda aumentar los motivos de error.

Eltum orcillo foruucular se presenta elevado, có­
nico y  enrojecido. Si se le toca está duro y  m uj' do­
loroso, y  aunque estuviesen rodeadas de vejiguillas, 
éstas ni por su topografía ni por su disposición pue­
den confundirse con las de la pústula maligna. Si 
luego je  rompen, el carácter que presenta su fondo

constituye un criterio diferencial evidentísimo, púas- 
to que no se encuentran escni'as ni tejidos gangre- 
undos.

Aunque en el centro del forúnculo se forme una es­
cara, no estará ante todo circundada por el anillo de 
vejiguillas; no será seca ni resistente al corte, y  ade­
más, si al cabo de algún tiempo se incinde el tumor 
forunculoso reblandecido ejerciendo alguna presión, 
saldrá un líquido purulento y  sanguíneo. Además, si 
no se quiere levantar le  escara, puede seguirse d 
consejo de Oironard para el diagnóstico diferencial. 
Introducir horizoutalmentc un alfiler bajo la escara, 
imprimirle movimientos laterales y  al mismo tiempo 
comprimir el tubérculo en la base; si el proceso ba 
llegado á cierto período, saldrán al exterior algunos 
esfacelos celulares mezclados con sangre.

9 ." .ffiafiíraj.— El proceso del antrax, teniéndola 
misma naturaleza que el del forúnculo, proporciona 
un diagnóstico diferencial, más ó ménos fundado, en 
las mismas bases.

También el antrax se presenta como una tumefac­
ción que puedo presentar escaras, que puede tener 
vesículas. También alrededor del antrax, cuando se 
hace difuso el proceso inflamatorio en la base del tu­
mor creando una zona flegmouosa, puedo raanifestac- 
se la tumefacción más ó ménos edematosa, y  áiin en 
estos casos pueden desarrollar procesos gangrenosos 
que pueden limitarse á las capas superflciales de l® 
piel y  dar lugar á escaras más ó ménos exteasoa ó lu* 
vadir también el espesor del tumor,
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REVISTA DE SOCIEDADES ClSHTlFICAS E IT R 1 N M A 8 .
specifioídad de la pe'agra.—Inoculación vzceigena del 
Ivirua carbuncoso.— C jU ít o  de organismos leprosíge- 

nos.—Empleo de las ve idas de cautebaue como agente 
resolutivo —Una penitencia rara.— Acción atérmica 
ilel ácido fénico.—De la transfusión de sangre.

cedem ia de m ed icin a  de P a r í s  —.'Atm cuando 
in el carácter de incidental, háse suscitado en la 
:ademia de medicina de París una discusión en- 
los profesores Hardy, Roussel, Lancereaux y 
oneau de Mussy, acerca do la naturaleza de la 
Igra, asunto que será siempre de singular inte- 
en España, por lo que ha ocupado á nuestra 

iratura nacional, y que prueba distan mucho 
avia los profesores de llegar á un acuerdo con 

^peoto á la etiología, a la fisiología y  á la anato­
mía patológica.

£ abia sometido el Dr Hardy al exámen de la 
iemia la mano de un individuo muerto en el 
)̂ital de la Caridad, que presentaba una mani- 

Mtacion pelagrosa, limitada en el dorso de la 
^ano; este individuo no había usado jamás maíz, 
y |{ había abusado del alcohol, y  en la autopsia 
v^se que siífrió de'una gastritis y una cirrosis del 
hJeado, de todo lo cual deducía Hardy que el alco- 
hî ismo es causa do la pelagra, á cuya enfermedad 
eepsidera desprovista de todo sello específico y 

gnosticada en virtud de un grupo de síntomas 
•acterizado por fenómenos nerviosos, trastornos

in’O este tumo?, á no ser cuando en la nuca reside 
pinitos donde la piel so encuentra más protegida, 

^ 'csado y  no tiene predilección por los puntos des • 
iertos, Además se forma desde luego; es el primor 
(ímeno local que so presenta y  al cual siguen des­

pués las vesículas, cuando las hoy, y  la gangrena. Su 
ricion vá acompañada de fenómenos generales, 

su'i'urso es más lento que la pústula maligna. La gon- 
gfeua, cuando se desarrolla, parte del centro del tumor 

lo piel y  áuu cuando hubiera escara central, se­
ría blanda y  purulenta y  no rodeada del círcu 'o  de 
T^iguitas. El antrax, además, es espontáneamente 
doloroso, más doloroso aún á la presión. Si está cir- 

. candado por el edema Inflamatorio del flemón, este 
rfema no es blanco como en la pústula maligna ni 

extenso, sino limitado y  de color rojo más ó m é- 
ros oscuro. No debe olvidarse que hay un período del 
fttrflxeuquo la confusión con la pústula maligna, 
Mando comienza á perforarse por el vértice y  la siili- 
j|_de esfacelos mezclados con sangre, suministran un 

’ o diagnóstico de valor indiscutible.
,10. Oím procesos injlamalorios.— La piel y  el tegido 
alar subcutáneo son asiento de algunos procesos 
'smütorios flegmouosos ó supurativos que algunas 

oes pasan á procesos gangrenosos diseminados de 
tenas y  de vesículas serosas. Como es natural, bas- 
cl enumerar do 'este modo la cuestión para que so 

ñnprenda que estas nlterocioucs pueden determinar 
y  son las nxetástasis internas, á las cuales signe 

'•■uentcmente In muerte. Ahora bien: por muchos

gástricos ó intestinales y  manifestaciones especia./,-'.' 
les en la piel, que pueden producirse por virtud 
causas distintas. rj,.

Roussel, que es autor de una obra sobre la pela*\ 
gra, premiada en 1865, impugnó esta doctrina 
abogando por el carácter específico del mal que 
atribuye siempre al uso del maiz alterado, el cual 
determina siempre la enfermedad con dos fases 
distintas. l .°  Una enfermedad primitiva cuya 
marcha y  progresos se deben á la repetición de las 
intoxicaciones que la producen; y 2 .° Un estado 
caquéctico consecutivo. Deduce, pues, que el caso 
de alcoholismo presentado por Hardy no es de ver­
dadera pelagra.

De análoga manera ha opinado Lancereaux, 
quien ha invocado en su ayuda los casos de pela­
gra en estado agudo, que ha observado en Milán, 
entre los cuales había muchos con síntomas apa­
rentes de alcoholismo, y  sin embargo no se les ha 
considerado como alcoholizados

Gueneau de Mussy ha estimado también la cau­
sa de la pelagra como más importante que la ana­
tomía patológica y la sintomatología para consti­
tuir una entidad morbosa.

Basta lo expuesto para comprender que en la 
Academia de Medicina de París no se ha hecho 
más que recordar la eterna cuestión de la etiolo­
gía de la pelagra.

—Dos sesiones antes de iniciarse la discusión 
anterior, alcanzó el infatigable Pasteur en la mis­
ma Academia uno de los triunfos más decisivo,s

de estos cnractéres, alguuos autores han pretendido 
considerarlas como afecciones de naturaleza carbun­
cosa, y  primero Lisfrauc. más tarde Raimbert, eu la 
Sociedad de cirujía, y  Broca, han referido casos de 
estos, á los cuales, tambicu dáu el valor de enferme­
dades carbuncosas.

No se necesita uu estudio profundo para decir lo 
que eulas afecciones carbuncosas y  lasiuflamntorÍBSó 
gangrenosas ocurre. No puede establecerse cutre unes 
y  otras uiugun lazo, y  pensaría mal el que quisiera 
unirlas todas bajo un mismo principio de causalidad 
solamente porque todas pueden producir metástasis ó 
eu general procesos iuternos, sin pararse á pensar 
que, eu un caso, es la naturaleza del pus ]n que lo 
explica todo, y  en los otros son los procesos sépticos ó 
puohéraicos, fenómenos de reabsorción que uada tienen 
que ver cou el virus de la pústula maligun. La mayor 
parte de estas aíeccioues que se queriau comprender 
en la clase do la pústula maligna, son flemones difu­
sos, para disminuir los cuales bastará notar que tienen 
caractóres harto propios para que puedan confuudirso 
con otros procesos. Dejando á un lado las uotas carac­
terísticas, los feuómeno.s generales y  locales y  el cur­
so de losprocesos inflamatorios, supurativos y  gangre­
nosos de la piel, sí hay vesículas sou múltiples, gran­
des como burbujas y  esparcidas sobro la piel calieute, 
tumefacta, dolorida y  tensa. Aún más; el suero do es­
tas vegigas, snnguiueo á veces, se hace, por lo común, 
purulento.

(Ar conliirja7-á-]
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que suman sus interesantes estudios acerca del tí- 
rus del carbunco y  su preservación por una especie 
de vacuna hecba con el virus atenuado de esta en­
fermedad.

Saben ya nuestros lectores que en una comuni­
cación dirigida por Pasteur á la misma Academia 
en Febrero del año corriente, trataba del descu­
brimiento de un método de preparar virus atenua­
dos, con el cual se conseguía producir una fiebre 
carbuncosa ligera; y  que hablaba de los felices re­
sultados de sus experimentos, prometiéndose ha­
cerlos en mayor escala en los rebaños de Beauce. 
Pues bien; en Abril último, la Sociedad de agri­
cultura de Melun ha suministrado á Pasteur ele­
mentos para hacer en grande sus experimentos, 
que este aceptó, conviniendo desde el 28 de Abril 
en realizar lo siguiente:

1. " La Sociedad de agricultura de Melun pone 
á disposición de Pasteur 60 temeros,

2 . ° Diez de estos torneros no sufrirán trata­
miento alguno.

3. ° Veinticinco de ellos sufrirán dos inocula­
ciones de vacuna, con doce á quince dias de inter­
valo, por dos virus carbuncosos desigualmente 
atenuados.

4 . ” Estos 25 temeros serán inoculados, al mis­
mo tiempo que los 25 restantes, con carbunco 
muy virulento, después de iin intervalo de doce ó 
de quince dias, resultando que perecerán todos los 
25 no vacunados, que resistirán los vacunados y 
se les comparará posteriormente con los 10 teme­
ros reservados, á fin de demostrar que las vacuna 
ciones no impiden á los terneros volver á su esta­
do normal.

5. ® Después de hecha la inoculación general de 
virus muy virulento á los dos lotes de 25 terneros 
vacunados y  no vacunados, los 50 temeros perma­
necerán unidos en el mismo establo, y  se distin­
guirán los unos de los otros, haciendo con un sa­
cabocados un agujero en la oreja de los 25 terne­
ros vacunados.

6. ° Todos los terneros que mueran carbuncosos 
serán enterrados uno á uno en fosas distintas, veci­
nas las unas de las otras y  situadas en un lugar 
cercado.

7. ® En el mea de Mayo de 1882 se hará pastar 
en este prado á 25 terneros nuevos, no habiendo 
servido jamás para experiencias, a fin de probar 
que los temeros nuevos se contagiarán espontá­
neamente por los gérmenes carbuncosos llevados á 
la superficie del suelo por los gusanos do tierra.

8. ° Otros 26 terneros nuevos pastarán al lado 
del prado precedente, pero en sitio donde no se 
hayan enterrado animales carbuncosos, á fin de de­
mostrar que ninguno de ellos morirá de carbunco.

Este programa ha sufrido algunas insigniñeat' 
tes diferencias en lo que se refiere al número y na- 
turaleza de los animales objeto de la experimenta, 
cion, que se aumentó con algunas vacas y  cabras 
y  áun cuando aún no se haya podido cumplir ea 
todos sus detalles, los resultados obtenidos 
sido tan elocuentes y  han respondido con tal psf 
feccion á lo anunciado por Pasteur, que este h 
podido resumir el fmto de sus experimentos, dij 
ciendo á la Academia de Medicina, entre el aso 
bro y  los aplausos de los asistentes:

oEn resúmen: poseemos ahora virus vaourtóge. 
nos del carbunco, capaces de preservar de la e 
fermedad mortal, sin ser jamás mortales per se, 
cunas vivientes, cultivables á voluntad, trasporta' 
bles por todas partes sin alteración, preparados 
fin por un método que se puede creer susoepíi’We 
de generalización, puesto que ha servido para en. 
contrar la vacuna del cólera de los polios. Por d 
carácter de las condiciones enumeradas, ol d m  
brimiento de las vacunas carbuncosas constitnjf. 
bajo su aspecto científico, un progreso sensible * 
bre la vacuna jenneriana, porque esta jamás sek 
obtenido experimentalmente.»

Sociedad de biología.—Y  puesto que del cultin 
de organismos patogenósicos tratamos, es oportm 
el que recordemos que Mr. Gaucher, que se dedo 
también con fruto á estos estudios, ha dado ciieia 
en una de las últimas sesiones de la Sociedad fe 
lógica de que ha cultivado las bncteridias dek 
lepra en el laboratorio del profesor Bouchard, I* 
cuales se encuentran, no sólo en los tubércnlci 
sino también en la sangre, y  que cuatro culto 
sucesivas le han producido siempre idénticos orgi' 
nismos, bastones y  microcoeus. La inyección i 
esta sangre jamás ha producido resultados.

Habiendo dicho Quiuquaud que estas investigí' 
ciones podían aplicar se á la roséola, la escarlab 
na, etc., añadió Gaucher que ha cultivado bacterii 
de escarlatina y  que en breve presentará una f  
municacion sobre este punto.

Sociedad de Cirujía.—  Por iniciativa de Mr. Se? 
báse ocupado la Sociedad de Cirujía de París dt 
las ventajas que puede reportar el empleo de lai 
vendas de caoutchouc en ciertos casos de edemas 
de los miembros superiores ó inferiores, en las ia 
filtraciones sero-plástioas consecutivas á ciertajlBÉato 
inflamaciones difusas, en el entumecimiento de jp îgi-oí 
dedos, consecutivo á los flegmones de la mano ó díljfeient 
antebrazo, en los derrames serosos articulares,■tfeccic 
pai-ticularmente en la hidrartrosis de la rodilla, d*l Choc 
los codos y  del pié, en las inflamaciones flegmonO'líeoa sí 
sas circunscritas ó difusas en todos los periodos 
sil evolución; en las heridas recientes accidental®® jíeinpl
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^ r a r  mucho las curas,
-J Debe hacerse la compresión con mucha suavidad 
sobre las partes blandas, de modo que no se diñ- 

Ite la circulación; las vueltas de venda deben 
ubrirse un tercio ó la mitad de su anchura, y  

salvo en ciertos casos, la venda ha de levantarse 
cada dos ó tres dias.
:|Se ha hablado de sustituir el caoutchouc grís_, 

que es irritante, por el negro ó el rojo.
■ociedad de medicina práctica.— Mr. Thelmier 
sentó en una de las últimas sesiones varias ha­
de plomo de las quince que un anciano de se 
ta años se habia implantado desda la raíz del 

pene hasta el ano á modo de sedales.
enfermo, que iba continuamente á misa y  se 

fesaba diariamente, permanecía desde la vís- 
’a en el establo de nn vaquero, desde donde fue 
(lucido al hospital Necker. 
uando después de leido lo anterior y  de recor­

dar los sacrificios extraños que se han impuesto los 
^etas, se recuerdan luego las enfermedades que 
las ocultaciones de cuerpos extraños suele producir 
entre los criminales, se ven en estas dos fuentes, 

radicalmente opuestas, causas de padecimientos 
ogos, y que se eseapan á todo lo previsto. 

hdedad de hiologia.—'B.oy que el estudio de los 
míes atérmicos preocupa con interés tan ex- 
rdinario al médico, debe concederse un gran- 

0 valor á la comunicación hecha en la Socie- 
biológica por Mr. Raymond sobre los efectos 
péuticos del ácido fénico, empleado á dosis 
as, Usando al dia un gramo de este ácido, la 

ñad en tres píldoras, y  la otra mitad en una la> 
vativa, ha obtenido en enfermedades como la fie- 
hl4 tifoidea, descensos de dos, tres y  hasta cuatro 
gíídos, desarrollándose al propio tiempo una dia- 

abundantisima, que no es la causada dicha 
aóermia por cuanto suprimiéndola con una inyec- 
cwn de duboisina se ha comprobado que la tempe- 
•Miura desciende igualmente.

La fiebre tifoidea, en la que principalmente se 
ha êmpleado este remedio terapéutico, no ha pre- 
séntado modificación alguna de sus diferentes pe- 
rloilns, fuera de dicho descenso en la temperatura, 
rszou por lo cual se considera al ácido fénico, ó al 

ato de sosa que es do un empleo mojor y  menos 
1̂0 ||̂ ®|p&ligro30, sólo como un poderoso auxiliar en el tra-

;iento de las afecciones febriles de naturaleza 
occiosa.
Choca verdaderamente al leer que en algunos 
os se ha producido tal hipotermia con este ácido 

fiu sal, que ha bajado el termómetro hasta 34°, 
empleo que algunos profesores, como seaconse- 
'•>a en la antigua terapéutica, hacían de 10 y  12
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gramos al dia sin alcanzar efectos tóxicos notables 
de todas maneras la comunicación de Raymond, 
acerca de la cual han disciurido ílallopeau, Du- 
montpalKer y  Hanot merece tenerse muy en cuenta 
por el clínico.

Sociedad de terapéutica.~lia. discusión habida 
recientemente en esta Sociedad sobre la transfusión 
de la sangre ha demostrado que este remedio iu 
extremis, acerca de cuya eficacia distan mucho de 
estar de acuerdo sus propios partidarios, no se asi­
mila al organismo del individuo que le recibe, 
sino que obrando la sangre inyectada como una 
especie de medicamento, es eliminada más tarde 
por la orina. Esta opinión, sin embargo, no ha sido 
la de todos los q\ie intervinieron en el debate.

D k . D lL O U P .

EL GROUP.

s u  N A T U R A L E Z A , M A N IF E S T A C IO N E .S  Y  T R A T A M IE N T O .

El croup, vocablo escocés, es una iuflamaciou aguda 
do la laringe, do la tráquea y  á veces de los bronquios 
que ataca principalmente á los niños, vá acompañada 
de catarro de voz y  tos seca, vulgarmente llamada 
perruna, afónica, con accesos de sofocación repetí-' 
dos, dificultad extrema cu la respiración y  formación 
en el interior de la laringe y  de la tráquea de falsas 
membranas que crecen rápidamente hasta llegar á 
ocluir por completo el conducto que sirve para el paso 
del aire á los pulmones.

A lo que parece deducirse de los escritos de Hipó­
crates, de Celso y  de Arcteo, el croup craya  conocido 
por los antiguos; pero quien comenzó á describirle de 
un modo extenso y  completo, fué Martin Ghisi, que 
observó algunos casos en una epidemia de angina 
diftérica, ocurrida cu Cremoua por los años de 1747 y  
48. Le describió después Home, dándole el nombro de 
soffocativo stridula, admitiendo que el croup era una 
pura y  franca inflamación de la laringe. También lo 
describió Millard, dándole el nombre do asma de M i- 
llard, y  después de el Wichiuau, sin añadir nuevos 
datos cu la dilucidación dcl asunto. I.a enfermedad y  ' 
la muerte del hijo de Kapoleon Bonaparte, entonces 
Rey de Bavicra, dio lugar á que su tío Napoleón de­
cretara en 1808 un premio de 12.000 francos pare el 
médico que presentara una memoria mejor sobre esta 
enfermedad. A 83 llegaron los autores, y  entre dos 
fué decretada la división del premio, siendo los que 
merecieron esta distinción Furíne de Ginebra y  A l- 
bers de Brems. Merecieron mucho elogio en esta oca­
sión los escritos de Vieusseux, deD ouhley de Caillou. 
Un nuevo horizonte se abrió más tarde á los hombrea 
de estudio con la aparición do los escritos de Guer- 
sant y  de Bretonneau; á estos eminentes médicos dé­
bese la primera distinción del croup en catarral fibri- 
uoso y  diftérico; distiucíou aceptada por todos áun 
h oy  mismo.

Son idénticas enfermedades el croup y  la cUffceritis. 
Bretonneau, que tuvo ocasión do tratar esta última 
más extensamente en la epidemia de Tours en 182(í, 
sienta que entre ellas no existe otro diferencia que la 
no localización del proceso morboso. Según él, el 
croup comenzarla en la laringe para allí continuar 
su curso ó para extenderse después á la tráquea, á la 
faringe y  á la cámara posterior de la boca; la difteri­
tis comenzarla siempre en la faringe sobre las amíg­
dalas y  no se la observarla en la laringe y  en la trá-Ayuntamiento de Madrid
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quea, siuo secuudDriamcute por pura dirualon dcl 
proceso. Fuera de esta distinción, que á la verdad no 
es muy sustancial, croup y  difteritis, según el mismo 
autor, son dos procesos morbosos de idéntica natura­
leza. Esta identidad fue el punto de partida^ de algu­
nas dia'*usioues entre los hombres de ciencia do todos 
los países y  produjo verdadera confusión en los cono­
cimientos acerca de esta enfermedad. Para aclarar 
este caos de ideas concurrieron con sus tareas tres 
sociedades de medicina; la primera, la Sociedad médico- 
fü ica  de Florencia, que reconoció un croup primitivo 
esencial espontáneo y  laringo-traqueal; la Sociedad 
médica de Berlín, por medio de Senator y  do al- 
demburg, impugnó la idea de una producción espon­
tánea del croup, convicción adquirida por experimen­
tos que parecían demostrar que una irritación de la 
laringe, ora mecánica, ora química, es capaz do pro­
ducir, del mismo modo que un simple enfriamiento, 
un proceso de verdadero croup. La Sociedad médica y  
quirúrgica do Lóndres también discutió el asunto, 
sosteuieudo en ello W est y  Dikiuson la diferencia en­
tre ambas enfermedades; el Dr. Jordán consideró el 
croup como una iudamaciou catarral de la laringe, y  
la difteritis como uua enfermedad general de la san­
gre; Oppolcer admite una laringitis pseudo-membra- 
nosa esporádica, consecutiva al enfriamiento, no con­
tagiosa, y  una difteritis epidémico-contagiosa. Kirsch 
divide esta misma opinión, admitida también por 
Mouti de Vicna y  por muchos otros, habiéndose llega­
do casi defluitivamcute á constituir las tres formas; 
catarral, flbriuosa y  diftérica, 6 sean psendo-croup, 
croup y difteritis.

Por lo demás, si leemos la obra do Bretouueau, que 
íüó el primero ca crear la confusión, cabe el pensar 
que él mismo presentía, por la descripción que hace 
en la difteritis, que debía existir algo de diverso en 
la naturaleza de alguuos casos que no podrían atri­
buirse á un proceso diftérico.

Hó aquí lo que á este propósito dice: oEntro lasnu 
merosas observaciones de croup publicadas por los 
periódicos, hay varias que han terminado por la feliz 
expulsión de una falsa membrana. La intensidad de 
la fiebre, el dolor referido á ia laringe y  la marcha 
completa de la enfermedad, parecen indicar uua infla­
mación do distinta naturaleza. Si se presta atención á 
que las superficies mucosas están rara voz escoriadas 
sin que se recubran de una exudación flbriuosa, se 
compreude fácilmente que la existencia de uua coucro- 
ciou en la laringe no es el indicio seguro de una sola 
forma inflamatoria, y  que lo que es cierto para la in­
flamación diftérica podría m uy bien no serlo con res­
pecto á otro inflamación. Se adquiere el couvenci- 
mieuto de que dos formas inflamatorias que tienen 
entre sí gran número de analogías, no son idénticas, 
y  ai propio tiempo que se hace cada vez más seguro 
que toda inflamación fibriuosa, no por esto es una in­
flamación diftérica.»

Expresando tales ideas, parecía presentir Bretou­
ueau la.s creencias actuales, y  yo  comparto las opi­
niones de los más, advirtieudo que una cosa es el 
croup, y  otra la difteritis. Por lo demás, creo que -so­
bran argumentos para defender esta idea; el modo de 
comenzar la enfermedad: el proceso diftérico empieza 
siempre por un escalofrío intenso, prolongado, n veces 
repetido, y  al que sucedo pronto la formación do fal­
sas membranas sobre las amigdalas; el croup, por el 
coutrario, casi nunca empieza por verdadero acceso 
do frió; eu la afección croupal se presentarán, además 
de los fenómenos de enfriamiento, algunas ligeras os­
cilaciones, ligeros escalofríos por la espalda, pero nada 
más. La calidad de las falsas membranas también se 
diferencia no poco; blancos sueros de color térreo eu la 
difteritis, presentan en el croup un color blanco más 
marcado, más perláceo, por decirlo asi; además, aque­

llas se insinúan en el espesor do las paredes de lotj 
órganos enfermos, descomponiendo su extructura vi 
destruyendo sus fibras, producieudo asi uuaverdudenj 
gangrena, uua verdadera muerte de los tejidos, micu-l 
tras'el exudado croupal, formándose eu la superftciedíj 
un órgano, de una superficie inflamada, pemaueesj 
allí sin dañar en nada á la continuidad de tejido, fle-l 
jándole completamente intacto al desaparecer. L̂ S 
consecuencias á que dan lugar ambas enfermedadeJ 
también son distintas, dándonos otra prueba de su di-j 
ferente naturaleza.

Las consecuencias de la difteritis son las parálisii 
y  así vemos á todos los convalecientes de esta enfet-l 
medad con lo parálisis de! velo palatino, de las extreJ 
midades, de los pulmones, de los músculos de la a\ 
palda y  de la nuca y  en los casos más graves la cm-I 
diuca. Demuestra esto que eu la difteria tenemosq j  
habérnosla con una enfermedad infectiva por exc l̂ 
lencia, de naturaleza distinta del croup que eseseí-l 
cialmeute inflamatoria y  no infectiva. Es digno dej 
anotarse el que las aplicaciones de sauguijuelnsslj 
cuello de un niño afecto de croup, puedou en algunos 
casos, eudeterminados momentos, ser muy ventajoMs,! 
constituyendo á veces el único medio de salvaoíoii;j 
ningún accidente sucede á estas aplicaciones. Enlil 
difteritis, por el contrario, este tratamiento nolnf-1 
más que aumentar los focos infectivos, las puertsa di 
entrada del virus maléfico; las cisuras se cqnviertal 
á los pocos momentos en úlceras gangrenosas, ni 
placas diftéricas. Lo cual nos demuestra que el crod 
y  la difteria no son un proceso idéntico, una enfeil 
medad fatal por su misma naturaleza.

Por lo que respecta al concepto contagioso y  epide-1 
m ico del croup, es inútil decir que admiten su esli-l 
teucia sólo aquellos que hacen de la difteria y iil  
croup uua misma enfermedad. |

No creo, por lo menos hasta no haber pruebas mal 
concluyentes, que el croup sea contagioso por el ̂ 1 
hecho do haber comprobado que niños que han lül 
tado y  tratado á otros antes y  durante el curso de lil 
enfermedad, nunca la han padecido; mientras queftl 
per otra parte, m uy dificil que un niño snno puesj 
en contacto con otro afecto de difteritis no haya siiil 
herido por la fatal enfermedad. Admito que á recaí 
pueda observarse una especie do epidemias do croupl 
pero, á mi ju icio, dependen éstas do ciertas infliiei'l 
cías atmosféricas, de estacíonesfrias y  húmedas, ine)*l 
que del carácter epidémico que se les quiere supouet.| 
El Dr. Aruheim de San Petersburgo afirma q u e ‘«I 
enfermos de croup tratados por él en el hospital IJ 
Isabel de dicha ciudad han estado mezclados coa lal 
enfermos ordinarios, sin que ui en sólo un caso coO'l 
tagiasen á otro, ó insiste eu que la irrupción simuW-j 
nea de la enfermedad eu dos Individuos de la 
familia puede hacer creer, no ya eu la contagiosid^l 
por parte de ellos, siuo eu que la causa común » l 
obrado cu ambos simultáneamente, , |

Si el croup puede repetirse dos veces en el mism»! 
niño, y  esto aún no se encuentra bien cstableciooJf 
se propende á creer q ue uua vez atacado un niño goH 
ya de cierta impunidad, el repetirse no sena si | 
pura casualidad. ■

El croup es enfermedad propio d é la  infancia; 
chut afirma haber observado casos cu niños de ocwj 
dias y otros en sujetos de diez y  ocho, vcinticiuro -I 
treinta años; pero son coincidencias raras y  exccfl
dónales. „,l

La infancia se encuentra mejor predispuesta cuu I 
los dos y  los ocho años. Gucrsaiit admite la m«.' I 
disposición entre los uno y  los siete años; ’ l
Barthez, en trelos tresy los ocho; Monti,entre los cu i 
tro meses y  los tres años. Arnbeim da ol siguie j 

i  cuadro de los casos observados por él:
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I Todos admiteu que la misma predisposiciou recae 
I c e  los uiños delgados debilitados por otras enterme- 
Idades, liufáticos, escrofulosos, raquíticos o mal nutri- 
t o r u o r  el coutrario, los sanos bien constituidos están 
RtLéMs predispuestos. El sexo masculino padece prefe- 
^ípufcemente la terrible enfermedad, y  principalmente 
Sos niños expuestos á enfriamientos fáciles y  repeti­
dos El frío prolongado en la región del cuello y  en 
Jos hombros parece que facilita el desarrollo del

^''Domlua en loa clim as húm edos, en los palúdicos y  
hl Norte de Europa. Es raro que se observen casos de 
crup del llamado espontáneo, produciéndose de im - 
rrovíso sin precedentes, en pleno estado de salud. Ta­
les casos más bien se refieren  a l falso crup, á la  Inrin- 
t it is  estridulóse, á la  lariugo-ti-aqucltis catarra l, que 
Éü al verdadero crup. Por lo gen era l, en e l verdadero 
b u r preccdcufenóm euos precursores, bastante claros, 
nue pueden despertar la atención de los padres sobre 

l a  proxim idad del ataque. A lgún  m alestar durante 
íuuo ó dos dias, escalofrios ligeros, una le v e  ronquera, 
Itales son los primeros fenómenos del padecim iento; 
Idespues de esta período do preparación, cam bia la 
lescenu y  surgen feu(5menos m ás im ponentes que a la r- 
Im an á la fam ilia.I Una tos especial, completamente característica, lui- 
Icia el período de gravedad; se la ha comparado por su 
itimbre al ladrido de un perro y  es ronca, y  á ratos es- 
Itridulosa, Débese esta tos al espesamiento de las cuer­
das vocales por hinchazón de las mismas, ó por depo- 
ticion sobre ellas de pseudo-membrauas por una par- 
Ée, y  por otra á la paresia do los músculos de la la-
tinge. Sigue á esto uua dificultad especial e u ia  res-
íiiraciou, una espausiou difícil del tórax con aspiración 

lienta, fatigosa y  casi sibilante. Son éstos los primo- 
iros signos que indican la producción de membranas en 
lia  pared de la laringe; membranas que disminuyen la 
|luz del conducto, impidiendo el libre.paso del aire do 
(fuera á dentro, y  de dentro á fuera. Pocas horas des- 
I pues, si observamos la cámara posterior de ia boca, uo 
(es raro que encontremos las falsas membranas en las 
(amígdalas, en la úvula y  en los pilares del paladar.
I Esto, sin embargo, no os fenómeno necesario en el 
(crup, observándose algunos casos de verdadero y  ge- 
I nuino laringo-crup, sin que existan membranas en di- 
Ichoa puntos. Si estas membranas no se arrojan de 
Icuaudo en cuando, la enfermedad avanza iuexorable- 
I mente hácia un término fatal por la rapidez de la for- 
[ raacion y  la dificultad de la espuicion. La voz, rouca 
primero, se extingue después, pudieudo decirse con 

I Níemeyer que st ve aí niño losei" y hablar, pero uo so 
le oye. La respiración se hace más difícil, extrideute 
y áspera; la espiración más penosa y  prolongada; en 
el primer acto de la respiración, la base del tórax, en 
vez de ensancharse como en el estado normal, se apla­
na comprimida por el aire atmosférico y  por la pre­
sión aumentada del aire contenido en los pulmones; 
sobrevienen de cuando en cuando penosos accesos de 
sofocación. El niño con los ojos abiertos y  espantados, 
azulado el semblante, lleno do angustia, presagiando 
quizás el fin fuuesto que le  espera, se sienta en el le­
cho, se aferra á las almohadas, se mueve en todos 
sentidos buscando aire, buscando oxígeno que le vi­
vifique. ¡Espectáculo angustioso é insoportable, que 
una vez visto no se olvida jamás! Finalmente, el afau 
aumenta, se acentúa la cianosis, crece la necesidad de 
aire, se hacen más imponentes los accesos de disnea, 
se ponen lívidos los lábios, se oscurece la inteligencia, 
se nublan los ojos y  termina la muerte este cuadro es­

pantoso, en medio do sufrimientos inauditos y de hor­
ribles espasmos.

El pronóstico del crup es, según las estadística.» 
m uy desfavorable. ^Vahllom afirma que de cada trei 
enfermos muere uno; Salomón, Baeck, Eisemmauu : 
otros, sostienen que muere el 50 por 100. José Franlí 
dice que los casos de curación están con loa casos de 
muerte en la relación de 39 á 2T. RilUet, Darthez y  Au- 
dral se inclinan á creer que la muerte es el término 
frecuente y  ordinario del crup. Boudet, en el hospital 
de Niños, vió morir de 63 casos 57. Valleix, de 54, 37; 
Bajet y  See, tuvieron de 562 enfermos de crup, 387 
m u ertos. Arnheim, en los casos tratados por él, que 
fueron 89, tuvo 33 muertos. Tales cifras sou bastante 
elocuentes para enseñar é las madres la necesidad de 
una higiene cuidadosa y  de consultar pronto al médi­
co en cuanto noten el menor síntoma, provenga do la 
causa que quiera. Los casos de curación tienden á de­
mostrar con bastante evidencia, que el croup es una 
enfermedad, que no abandonada, tratada á tiempo, 
bien puede tener buen resultado. Pue(ie, pues, ser 
causa la madre de la muerte de sus hijos, si acude 
después do dos ó tres dias de los primeros síntomas. 
No es inútil esta advertencia, pues que muchas veces 
les engaña la aparente sencillez de los primeros sínto­
mas, sin tener en cuenta que en los niños no hay sín­
toma leve en absoluto.

Lo uaturaleza formidable de los síntomas que ca­
racterizan el croup y  la rapidez cou que llega á un 
término fatal hau despertado siempre el deseo do los 
médicos para buscar remedios que oponerle. En el 
tratamiento de esta enfermedad debe el médico pro­
ponerse dos objetos: 1 ° .  combatir el proceso inflama­
torio y  detener la exudación; 2.®, deshacer el exudado 
y  hacerlo expulsar.

Para llenar el primer objeto se han aconsejado 
siempre las sanguijuelas que Home y  Bretonneau usa­
ron en grande escala. El croup es un proceso inflama­
torio por excelencia, y  sucede á uo aflujo mayor (le 
sangre á la región laríngo-traqueal; es. pues, pfltural, 
que si tratamos de evitar, ó por lo méiios de disminuir 
este mayor aflujo, impediremos que se efectúe uno 
vasta exudación, que se ínflame más la parte y  evita­
mos lo imponente y  grave de los fenómetfos que han 
de seguir. Es esto tan lógico, como 16 confirma la 
práctica diaria, siempre que la aplicación se hace en 
el principio mismo de la enfermedad. Yo he sido testi­
go de varios casos tratados asi en el departamento do 
niños del hospital mayor de Milán, por el Dr. Valsua- 
ni y  en mi práctica contó también en breve tiempo 
tres casos de verdadero croup. cuya curación debe 
atribuirse exclusivamente á este procedimiento.

Las comprésás Mas al cuello también so hau reco 
mondado por Haimer.Hnrder y  Mouli; yo  sólo suelo 
aplicarlas en el primer estadio de la enfermedad, cu 
el período puramente catarral, para impedir mayor 
aflujo de sangre á la parte; si á pesar de estas locio 
ues frías ó heladas el mal progresa, no debeinsistirse,
V  s e  r e c u r r i r á  e n  s e g u i d o  á  l a s  s a n g u i ju e la s .

Los diferentes preparados mercuriales propinados
al interior ó usados al exterior por Bartels, Guersant.
V Oppolzer, no me parecen muy recomendables por 
su acción lenta y  casi nunca los uso.

El segundo objeto que debe proponerse el médico, 
es el de disolver el exudado y  expulsar las membra­
nas. Para obtenerlo se han puesto en práctica vanos 
medios, á decir verdad todos eficaces Los vomitivos 
sirven de un modo excelente, pues por los esfuerzos 
que determiunn, arroja el niño el viscoso y  abundante 
exudado catarral, y  no pocasveces las pseudo-membra- 
ñas couservaudo su forma de tubo, según el condu(íto 
aéreo de donde proceden. Después del vómito, respira 
el niño con  mayor libertad, se rehace de sus sufri­
mientos, gozado uno tregua que aun cuando otra cosa
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no significara, le permito recobrar fuerzas y  ni médico 
el obrar con más energía. Pero por lo común, la vebo- 
mencia de los fenómenos, la rapidez de curso de la 
enfermedad, hacen que esta tregua, que esto benefi­
cioso efecto do los vomitivos, sea pasajero ó ilusorio. 
Y esto sucede cuando se han usado demasiado tarde, 
cuaudo el médico no ha sido llamado á tiempo.

Para favorecer la disolución de las membranas y  su 
fácil expulsión, so practican también las inhalaciones 
con los más variados medicamentos. Yo he visto ser 
útiles en tales casos las inhalaciones tibias repetidas 
por tres ó cuatro minutos cada cuarto de hora, con 
una disolución de agua de cal y  de ácido láctico, al­
ternadas con otras do agua do col y  de clorato de po­
tasa. Pude siempre obtener por este medio un pronto 
y  relativamente fácil desprendimiento de las pseudo- 
membrauas, con su consiguiente salida del tubo 
aéreo.

Si todos estos medios son infructuosos, no queda que 
hacer más que el cateterismo de la laringe, propuesto 
por Bouchut, y  que uunca tuvo partidarios, ó lo tra- 
queotomía. Este último procedimiento da, sin embar­
go, resultados m uy equívocos, dependientes del esta­
do siempre grave ó demasiado avanzado de la enfer­
medad en que se opera. Por otra parte, es natural que 
ante todo so empleen y  tanteen los medios áutes des­
critos y  cuyos resultados no se pueden negar. Las ma­
dres que conocen algunos casos de curación debidos á 
la traqueotomía, suelen acogerla y  aceptarla como 
áncora de salvación.

De cuanto hemos dicho del carácter, pronóstico y  
tratamiento de la enfermedad, puede deducirse la 
importancia de una buena profilaxia que evite su des­
arrollo.

Si los niños delgados, de organización débil, conva­
lecientes, que se encuentran bajo la influencia de 
cualquier discrasia, son los más expuestos al crup, es 
consecuencia natural que deben cuidarse estos esta­
dos, combatirse esas tendencias y  procurar ante todo 
robustecer á los niños y  evitar los eventuales peligros 
que pueden correr. Muchos casos de muerte se deben 
al olvido de este precepto, que es fundamental cu las 
enfermedades de los niños. No debe esperarse á que 
aparezca el malpara ponerle un remedio que no pode­
mos juzgar radical; lo que debemos procurar es evi­
tarle, y  cuando sobrevenga nos hallaremos en coudi- 
ciones mejores para vencerle.

Los niños no deben ir ni demasiado abrigados ni 
desabrigados; do este modo evitarán la posibilidad de 
los enfriamientos que tanto exponen á contraer el 
crup. Procúrese que no gasten camisas exagerada­
mente dcscotadas, ni las piernas y  los brazos desnu­
dos. como generalmente sucede. Vestidos do este 
modo, condúcese á los niños á los paseos h las horas 
vespertinas del verano y  del otoño, por las calles y  por 
los jardines públicos de la ciudad; allí juegan, saltan 
y  se acaloran do mil maneras, entrando en plena tras­
piración, alternando el continuo movimiento con al­
gún minuto de reposo sentado sobre la yerba, sobre la 
arena ó en bancos de granito: entran luego en la ciu­
dad, posando de la vital freacurn y  del aire oxigena­
do de aquellos puntos, á la atmosfera irrespirable, ca­
liente y  sofocante de las callea y  de las cesas. Si el 
niño so hallaba sudando como es natural, se enfria de 
prouto y  pasa la noche tosiendo, inquieto y  sin dor­
mir; al dia siguiente tiene ronquera, malestar, frío, y  
aparecen fenómenos do bronquitis, do puoumoiüfis, 
de desórdenes gastro-intestinaíes ó de crup. Tal es lo 
que diariamente sucede durante el verano y  el otoño.

Tengan, pues, las madres la advertcucia de vestir 
convenientemente á sus hijos y  do vigilarlos durante 
los paseos para que no se enfrien después de haber 
jugado cou exceso y  se expongan así á graves conse­
cuencias.

Lo mismo sucede con la vuelta de la escuela, sobre 
todo en los cambios do estación. ¿Quién no se ha fijado 
cien veces por la tarde en In turba de loa niños cu el 
momento de salir de In escuela? Su ir y  venir, sus 
juegos, su vocear, son verdaderamente extraordina- 
rios. Y  bien: suponed que todos estos niños salen de 
un salón inmenso, calentado por las estufas y  por la 
respiración de cincuenta pares de pulmones, cuando 
no por el gas; salen con los abrigos en la mano, uo 
cuidando de ponérselos antes de afrontar el aire frió 
de las calles, cuando uo con las gorras bajo el brazo, 
parándose eumedio do la calle para arreglar sus li­
bros, para formar corros y  charlar, para comprar go­
losinas; otros corren para llegar á sus casas ó para te­
ner tiempo de hacer alguna escapatoria. ¿Cómo so 
quiere que no se enfrien, que uo contraigan enferme­
dades y  toses rebeldes?

Cada médico en su práctica sabe bien los malos re­
sultados- de estos efectos.

Los padres debieron acompañar á los niños, evitán­
dolos así estos peligros, y  dando las madres sobre todo 
un pasco que uo dejaría de convenirles para su pro­
pia salud.

Regla general debo ser para las madres el consul­
tar al médico apenas notan indisposición en el niño, 
sobre todo cuando se trate de dolor en la garganta, 
de ronquera ó se advirtiese algún golpe de tos ronca 
ó sospechosa. Sólo ci médico puede cu tales casos for­
mar un ju icio exacto sobre la naturaleza del mal 
que se podrá desarrollar; sólo á él debe pedirse un 
oportuno remedio.

D R . f r ü A l T A  D E  M i l -Án .

I l̂ ■̂̂ l.>>v\AÂ UV̂ VVVW'̂ ■' '■»

E L  CO NGRESO  D O SIM ÉTRIC O .

V.
L A  D O S IM E T R IA  B A J O  E L  P U N T O  D E  V I S T A  M É D IC O .

Podríamos excusarnos la tarca de combatir cieuti- 
fleameute la dosimetría Burgracve. Cuanto se debe 
decirla, se le ha dicho ya y  ahí están en pié todavía, 
contestados con réplicas que ni aún ingeniosas son, y 
de las cuales es seguro no pasarán, todos los argumen­
tos que se han dignado algunos profesores oponerle.

La escuela dosimétrica ha tomado el espíritu propio 
y  exclusivo de la medicina contemporánea, clespíritu 
esencialmente fisiológico y  esperimeutal, y  lo señala á 
modo de patrimonio suyo y  nada más que suyo, ol­
vidando torpemente ¡como si estas cosas que conoce 
todo hombro instruido pudiera ignorarlas un médico! 
—que los franceses Claudio Bornard, Bro-\vn-Séquard, 
Richet, Fouruie, y  todos los fisiólogos de las demás 
naciones, son médicos de los que ellos llaman alópatas 
y  que Jaccond, Nicmcyer, Botkiii, y  cuantos patólo­
gos existen y  cuantos médicos discurren, basan sobre 
la fisiología sus deducciones patológicas y  que desde 
áutes de Trouaseau, todos los terapéutaa del mundo 
deducen la acción terapéutica de los medicamentos de 
su Bociou fisiológica cuidadosamente estudiada, y  que 
hoy en fm, y  ya desde Bichat, la medicina entera se 
basa en ia fisiología, olvidando todo esto, ellos á quie­
nes la fl.siologiü no debe un experimento, ni un prin­
cipio de valor, olios que todo lo han tomado del 
fondo común, han pretendido ser los -únicos cultiva­
dores de la terapéutica fisiológica. ¡Puede darse nada 
más disparatado!

Y sin embargo, algunos módicos se lo han creído, y  
alguno de esos que por lo visto tienen en punible des­
cuido los adelantos de la medicina, y  que creían que 
la terapéutica corriente se reducía á las infusiones de 
quina y  á la posea de Galeno, sin duda porque ello.?
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uo emplciibnuotra cosa, han admitido buenamente que 
la acouitiua, la estricnina... y  demás alcaloide-s uo se 
hnu usado hasta que se le antojó dosificarlos al doctor 
Burgrneve, y  lo han creído sólo porque este profesor 
ha tenido el atrevimiento de consignarlo así. ¡Puedo 
concebirse más ignorancia en los unos ni más osadía 
en los otrosí

"Hemos tomado cuerpo á cuerpo esos terribles yeue- 
I nos—dice Burgraeve— á loa cuales se ha dado el uom- 
jhre de alcaloides, convenciéndonos de que léjos de ser 
Ivenenos, son, por el contrario, agentes saludables, 
lauxiliares de la vida y  no de la muerte. Desde entóu- 
Ices los hemos prescrito á nuestros enfermos... De 
(suerte, que cuando los alópatas reprochan el que em- 
(pleomos venenos (1), se meten, como suele decirse, el 
[dedo en el ojo.»

Toda esta garrulería y  aquella otra de que hasta la 
Idosimetría oran los alcaloides guardados iajo llave en 
■las boticas y  no so empicaban, revela de lo que es ca­

ps?. esta secta. Ni eso es discutir, ni es proceder 
pon seriedad, ni es más que soltar unas cuantas pa- 

íabras como al azar se sueltan varios anzuelos, á 
ver si hay quien so prende en ellos; pues ya  hoy hasta 

Jlos mozos de sala do los hospitales podrían replicarlo 
Inl maestro flamenco lo que en el número del 30 de 
|Junlo último lo docia L'ImpaHialüé médicalc, de París: 

"El profesor Burgraeve, que se enorgullece, con ra­
zón sin duda, de gozar do una buena salud, á la edad 
ie ir» años, tenía seis años en 1815 cuando Sertuerner 
icscnbrió la morfina, nueve en 1818 cuando Pclleticr

Caventou aislaron la estricnina, y  poco tiempo des­
pués la vorntrina (1819); once años cuando los mis­
mos químicos hicieron conocer la quinina, y  cuando 
íunge presentó los primeros cristales de cafeína, al 

[mismo tiempo que Brandes hacía 'otro tanto para la 
atropina! Nosotros hemos oido decir por personas d ig ­

nas de fe, aunque profesores de la Facultad de Jiedi- 
íiua de París (á los cuales parece ser no tiene en rau- 
Iho aprecio el profesor helga), que la cicutina había 
lido descubierta en 182fi por Brandes y  Giesecke; la 
parceina en 1838, por Pelloticr; la codeina en 1832 
fcor Robiquet; la acouitina en 1833 por Brandes; la d i- 
ritalinn en 1841 por Homolle y  Qnevenue, la hios- 
liamina y  la datiiriua por Gelgcr y llcsso ; la clotcri- 
|a por Zwengor; la plcrotoxiua por Boullay; la quasi- 
ja por IVlnclder; la colocintinn por W alz... etc.

“En vauouoshemos esforzado poi- encontrar el nom- 
|re del Dr. Burgraeve ó de su farmacéutico cutre los 
luimicos que han dotado á la materia médica de a l- 
[aloldes tan preciosos, cuyos efectos han sido estu- 
indos con tanta precisión por los Bouchardat, los 
[rousseau, los Pidoux, los Gubler, los Coustantinos- 

etc.f “Tampoco hemos sido más dichosos con los princi- 
tios activos resiuoideos 6 de otra clase, tales como la 
pmetina, lajalapiua, la koussina, la eacilitina, etc., 
ni con el iodoformo descubierto por Serullas.

“Luego, hasta nueva órden, se puede admitir que 
el profesor jubilado de Gante uo ha descubierto nada 
(amatoria do principios activos.

»¿Es do lo aplicación de estos principios activos, de 
jo que él reclama la prioridad?

•Pero en la facultad de París, objeto desús 
fosentiinientos, se ha enseñado que la aconitina se 
Implcnba en el reumatismo, la angina, las fiebres 
ruptivas, etc.; que la atropina estaba ya experimen- 
lada desde 1848 por Bouchardat y  Stuart Cooper, 
luicnes encomiaban la facilidad de su administración.

_ (1) Hfty tal tejido de absurdos j  contrariedades ou loa disenr- 
|>3 (le Bnrgrnevo (jne ya hasta lástima inspiran, pues dice en sudis- 
inrcio sobre la nenmonía de loa viejos hablando de esta particular: 
f -c c e p ío  h s  doiimetrai, i g n o r a n  'michos el m o d o  d e  einvleaTlai; 
l " r »  ti lo hacen es <t dátil exa^eradai.

la seguridad de su dosificación... Bricheteau ¿no era 
un partidario ardiente do la imicinal Dujardin-Beau- 
metz ¿no preconizaba la dentina? Oulmont ¿no preco­
nizaba la hioseiamina? Plauat ¿uo ha recomendado la 
piorotonina en la eclampsia infantil, producida por la 
helmiütiasis y  Gubler en la epilepsia, el coreo, la pa­
rálisis agitante? La veratrina ¿no es, por decirlo así, 
oficial, en los casos doreumatismo agudo, ucurnlgiss, 
y  uo se emplea hace mucho tiempo en las pulmonías? 
La codeina es de un uso diario; de la digitalina uo ha­
blemos, porque su éxito le ha hecho vulgar... Luego 
ya  conocíamos todos estos medicamentos y  sus 
efectos.

»¿A.caso es el Dr. Burgraeve el que ha revelado por 
primera vez que la estricnina y  sus sales, la bruciua 
y  la electricidad eran incitantes vitales? ¿La aconitina, 
veratrina, quinina, etc., defervesaentes? ¿La morfina, 
codeina, uaroeiua, hiosciamina, atropina, daturina, 
cicutina, etc., calmantes narcóticos? ¿Los valerianatos, 
antinenrósicos? ¿K1 cloroformo, iodoformo, dora l, anes­
tésicos? ¿El kermes un especiorante? ¿El arsénico un rc- 
constUnyenlc...?

»¿Ku verdad creo uno soñar cuando se vé elevará 
la altura de una doctrina la exposición de las cuali­
dades de estos medicamentos?»

Y bien, añadimos nosotros; e lD r. Burgraove, que 
auatemiza nuestra farmacopea española diciendo que 
está fundada en los cuatro humores de Galeno, y  los 
corifeos españoles que le apoyan ¿uo saben que todos 
sus alcaloides figuran en la farmacopea española? ¿No 
saben que si están allí están también en la botica, y  
si están en las boticas es porque se usan?

Y todos juntos ¿no saben que hoy ya el manejo de 
estas sustancias es tan general, que cualquier médico 
instruido lleva en el bolsillo, al lado do la jeringa de 
Pravaz, los frascos que contienen disoluciones perfec­
tamente dosificadas de alcaloides que emplea, no ya 
por la vía gástrica, sino por la subcutánea que es una 
vía cuatro ó cinco veces más activa y  por ende más 
peligrosa?

Y cuando esto hacemos todos los dias y  á todas ho­
ras y  tenemos amontonadas por los rincones de nues­
tros armarios docenas de jeringuillas gastadas por el 
uso ¿ha do ser forzoso escuchar tranquilamente que 
un profesor con ínfulas de regenerador, que un nuevo 
Mesías, como le llama el Sr. Fernandez Ballesteros en 
un discurso suyo, venga é decirnos, con tono de su­
blime sacerdote, que nosotros les reprochamos el que 
empleen venenos; y  hemos de ver, pora mayor ver­
güenza de nuestro decoro nacional, que obrunos pro­
fesores aplauden maravillados semejante novedad?

¡Hay cosas que jamás puede el individuo explicar­
se, y  esta es una de ellas! ¡Tanta frescura de una par­
te y  tanta Igiiornucia ó bondad y  adulación do otro, 
nos parecen imposibles!

Si no es, pues, la terapéutica fisiológica, porque 
esta es la base de la medicina toda del siglo x ix . sino 
es el empleo do los alcalóides, porque estos, ni han 
sido descubiertos por los dosímetros, ni 6 ellos debe­
mos el conocimiento do su aociou, sino sou las dósis 
porque dentro de la terapéutica racional hoy uo so 
prescribo emplear cantidad mayor ni cantidad menor, 
sino la cantidad snjlciente para producir el efecto tera­
péutico que nos proponemos, y  por consecuencia, te­
nemos un limite terapéutico obligado, quenndie pue­
de rcba.snr, absolutamente nadie, ¿qué le queda, pues, 
á la dosimetría?

Ya nos parece sentir que so alzan en torno nuestro 
las voces de todos esos neófitos que nos gritan hasta 
ourouqueocr sus gargantas, 

i  ¡La yugulación! 1
¡Ah, palabra mentida, cebo falaz repartido con 

abundancia para aprisionar a los incautos! ¿Acaso la 
yugulación es, ni significa otra cosa, más que esos
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abortos de eutermedades. que co  casos abonados ba 
conseguido siempre todo médico? , , •

Burgraeve, que más que é compañeros del sigto x ix
parece juzgar ¿m éd icos  anteriores al \sclepiade de
Coos, lo mismo que ha supuesto 
se funda en el empirismo, y  no en la 
los alcaloides permauecian mutilizados >̂ajo 
en la más recóndita taquilla de las 
rido suponer también que nosotros, los mé(^cos, 
nos cruzábamos de brazos ante lo enfermedad, espe 
raudo que se presentara la época do las 
alonesLatóm ioas para intervenir, y  nos ha hablado 
de cosas divinas en la enfermedad que dice «sp e tá  
bamos y  de otra porción do tonterías semejantes, y  
nosotros, al leer estas atrevidas afirmaciones nos pro 
juntamos sorprendidos: ¿Pero dónde estén esos profe 
L e s  que asi proceden? ¿Dónde se encuentran esos 
médicos que, cuando llegan á la cabecera del enfer­
mo, se cruzan de brazos esperando vengan las lesio 
nes de tejidos? ¿Por ventura el módico que desde el 
primer instante de ser llamado pora ver á un « “ fermo 
atacado de fiebre indeterminada, comienza disponien­
do e?íooBÍto! el nitrato potásico, la aeonitina. la qui­
nina V cuantos atérmicos y  defervescentes existen,
86 cruza de brazos? Pues nosotros vemos que esto lo 
hacen todos, y  vemos que esto lo auonsQan hasta los 
más vulgares principios de la terapéutica. Si algunos 
lo han omitido, y  si algunos lo han olvidado, serán 
esos que, apenas enunciado el tema, han rodeado á 
B u rg rL ;*  creyendo que era suyo; y  francamente 
hablando diremos que, de seguir por este camino, te­nemos que prepararnos á grandes sorpresas, porque 
cu an doL és seguros nos
estupor que el Dr. Burgraeve ha descubierto, duc eu 
vez del L i r i t u  vital, circula por los vasos un líquido 
llamado sangre que se mueve empujado por el cora­
zón yendo desde este órgano á los pulmones y  v ice­
versa, y  luego del corazón á los tejidos... y  vamos á 
saber, en fin, por boca del catedrático jubilado, otras 
noticias semejantes que han de llenar de regocijo á 
los que le proclaman nuevo Mesías, y  á los demas nos 
han de sumir en la duda de si son ellos ó somos nos­
otros los que andamos necesitados do ese equilibrio 
cerebral que debe tener todo el que quiera vivir fuera
de un manicomio. .

Esta extraña pretensión de Burgraeve nos recuerda 
la curiosa monomanía de un cortesano de Orates, que 
en tiempos de su cordura fue buen pianista, y  que 
creía eran fruto de su inspiración cuantas reminiscen­
cias acudian á su memoria.

Sentábase frente al piano y  tocaba un bellísimo
tro^^ dc^ópjjj pQü tono enfático y  aire de
m a e s t r o  iu s p i r a d i s im o .  m

- iQ u é  ha de ser de V ! - l e  respondía el profesor fa-- 
cu lta tiv o ;-is i es el conocidísimo cuarteto && RtgoUuo< 

_ ¡S ii_ resp on d ia  el loco con profunda tristeza 
¿Verdad que es lástima que no sea mío? ¡R sta u b o-

Dr Burgraeve es todavía más recalcitrante; no 
hay quien le convenza de que lo que supone suyo, es 
fruto de otros cerebros. _

Pero volvamos á la yugulación de las enferme-

^^?u-ulnr es lo mismo que conjurar una enfermedad 
en el'principio de su desarrollo, es como detener una 
piedra que se lanza al espacio cuanto está remontando[a línea do su trayectoria, es, coino hemos “iirh o .n i
más ni menos que lo que siempre hemos llamado ha •
cer abortar las enfermedades.

¿Pero y  qué enfermedades yugulan los dosimctras.
¿Todas?—No.
¿La mayor parte?— Tampoco.
¿Algunas? s L -¿ Y  cuáles? Las que se prestan á eUo.

Fu eses ni más ni menos que lo que hacemos todos.
El que esto escribe es todavía jóyeu. lleva pocos 

años de práctica, ocho nada más, dista lo incalculable 
de ser una eminencia, y  sin embargo recuerda y  t i c  
ue publicados casos que diagnosticó de pulmonías, pe­
ricarditis, reumatismos, pleuresías, y  otras muchas 
enfermedades curadas por completo en dos días, ^uoes 
esto una yugulación? Pues bien, lo que el ha consc- 
S l o  Consiguen mejor otros, todos los demás pro-

Y  no hablemos de la confusión do eolermedades ó 
errores de diagnóstico, en cuya virtud se habréu dado 
por tifoideas y  pulmonías, y  demás 
otra naturaleza, padecimientos 
sobemos lo frecuentísimo que esto es, 
mos los eternos distingos entre el crup verdadero y  el 
S iso , á que dan lugar las portentosas curaciones de 
esta enfermedad que se citen, y  basta esto para que 
un médico exporto calcule lo que de las pretendidas 
yugulaciones ha de rebajarse en concepto de errores 
de diagnóstico. (5.

SEC CIO N  P R Á C T IC A .
CASOS GRAVES 

PROBCCIUOS

POR L l  INGESTION BE LAB E lülLLAS DEL HT0SGÍAMU3 NIGER.
En la mañana del sábado 15 del corriente ful lla­

mado con toda urgencia para un pueblo próximo a 
en que resido, con objeto de asistir, según aviso del 
interesado, á dos niños que se hallaban con respira­
ción algo acelerada, frió y  azorramiento, temendo ee 
vez en cuando dolores m uy grandes en el vientre 
fcólico al decir de quien hablaba).

Corrí apresuradamente al lugar del suceso, y  uu 
vez en presencia de los aterrados padres de ambos 
niños, pude escuchar el siguiente relato; 1. El nmo 
Pablo Hernando, de dos años y  medio de edad y fuer­
te constitución, se hallaba bueno hasta eso de 
cinco de la tarde del viernes; este ^ a , por el exceso 
de calor, se reunió con otros dos niiios y  se pusieron 
á jugar junto á un árbol {situado al lado de las tapias 
de les eras y  en un punto húmedo y  sombrío), 
ambos niños comieron de un manjar ofrecido á estos 
Dor el otro compañero de armas y  no de fatigas, s 
L n  luego se verá; se llamaba este manjar eso que 
dicen cíjtí»oj; anoche, á eso do las nueve y  ' 
tuvo vómitos, desasosiego y  más tardo diarrea; c 
yendo no sería nada no llamamos á V. hasta hoy, 
que nos parece que el niño duerme demasiado. Aq 
concluyeron los padres para empezar yo  mi 
gatorio; preocupado como iba con la idea de cóli 1 
figúrense mis dignos compañeros la sorpresa que 
causarla oir la palabra venenos, y  al mismo tiempo 
luz que iluminó mi espíritu en aquel momeuto.

No olvidando el precepto general e importautisim 
del valer inmenso que en terapéutica general i 
el conocimiento de la causa, me estcndi_ sobre esw 
para ilustrar mi ju icio, y  después de auxiliar al 
fermito, reconocí el lugar donde nacían los famoso» 
venenos-, recogí una de -8s abundantes 
bia y  la guardé para presentarla á mi ilustrado com 
pañero en farmacia Sr. Coterou. aunque desde lu ^  
sospeché era alguna variedad de adormidera, rec 
dando que entre estas la llamada de aceitillo 
mesliblo en otros tiempos y  para algunos salv J • 
mas luego rectifiqué mi error, pues examinada pm 
antedicho señor, dijo ser la denominada beleño _ 
Aparte de los síntomas antedichos aprecié el

Estado íicíwiL— Cara algo vultuosa, encendida o
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ncremlada y  con cierta orupclou roseólica uo muy 
marcada; dllataciou pupllar, atontamiento y  falta de 
espresion, pues el niüo apeuas hablaba, no sé si por 
el temor que generalmente causa la presencia del 
médico á estos eufermitos ó porque fuera un fenóme­
no propio del famoso veneno—yo  croo más esto último;
__la lengua ligeramente saburrosa, sed aumentada y
auorexia; ligero dolor provocado por la presión en el 
epigástrioy alguna diarrea; movimientos voluntarios, 
tardos ó ditíciles (el niño estaba levantado cuando le 
vela); pulso débil y  lento (8T); por no haber llevado el 
termómetro no apreció la temperatura; respiración 
uormal igualmente que los latidos cardiacos; secre­
ción urinaria normal (la noche anterior habin sido 
frecuente) en cuanto á su cantidad; orinas encendi­
das y sedimentosas.

La anterior relación reflérese ol primer niño. Pora 
el segundo, que avisaron por la tarde del mismo dia, 
puesto que la madre uo creyó que el niño estaba in­
toxicado, sin duda porque este nibo (el méuos grave) 
comió ménoB semillas ó raíces, ó porque creyó se tra­
taba de uua insolación; hasta que se corrió In voz por 
el pueblo, y  sabiendo que su hijo había estado cou 
aquellos, no dudó que era uno do ios convidados á tan 
infausto festín; los fenómenos tóxicos ó mejor dicho 
fisiológicos aumentados, so desorrollaron con mónos 
lentitud, según puede verse por el relato que me hizo 
la llorosa madre del eufermito; relato que cual el an­
terior redero cou tanta extensión (aún temiendo abu­
sar de la boudad de los señores Directores de es­
te semanario), sólo por las circunstancias extra­
ñas que acompañaron al desarrollo de tan apuradas 
csccuDs:

ütregorio Herrero, de dos anos y  medio de edad 
(de buena constitución también), y  en las mismas cir­
cunstancias qno el otro colocado, comió de lo ofrec.ido 
por el tercer unlitrion, niño de cuatro años, llamado 
Eusebio Itojo, y  que fué el úuico librado de las conse­
cuencias de tan original comida, empezando á sentir 
náuseas repetidas á eso de las ocho de la noche; se 
puso triste, azori'ado; así pasó la noche; por la mañana 
no queriendo tomar ningún alimento, le  di sopa de 
arroz cou leche, y  al poco tiempo la devolvió por vó­
mitos que se presentaron y  que fueron prolongados; 
las materias vomitadas eran negruzcas; después tuvo 
diarrea; en eso estado ha continuado según verá usted. 
Enseguida aprecié el siguiente estado actual- cara tris­
te, indiferencia, ménos dilatación vascular que en el 
otro, por tanto ménos hiperemia, insignificante dila- 
taciou papilar; poco apetito, mucha sed (el niño, muy 
listo para sus pocos años, me coutesta, pues me quiere 
ó consecacncla de haberle asistido para fenómenos re­
sultado de la dentición), lengua blauqueciua y  roja en 
los bordes y  punta, sensibilidad á la palpación en las 
paredes dcl vientre, que se presenta algo tenso; pul­
so frecuente y  débil, temperatura 3T,fi; respira­
ción normal, lo mismo que las coutraccioues cardla- 
ORs y  la secreción urinaria.

Diagnóstico.—Formado estaba cu arabos casos cono­
cida la causa; así que deseché la idea do cólico, coli­
tis, indigestión; y  tampoco mo cuidé de hacer notar 
la difercucia con otra intoxicación, conocido el agento 
intoxicador; esto aparte de mi primer error creyendo 
que éste ora la adormidera que antes nombraba.

Pronóstico.— Ménos gravo de lo que pudiera creer; la 
gravedad fué en ambos niños, y  más en el primero, la 
noche y  demás tiempo que pasó hasta mi visita; sin 
duda los hallé en el período de depresión, pasado el 
otro de excitación que fué corto, pues ambos admito 
con Rabuteau y  Gublcr cu la acción fisiológica dcl 
beleño negro.

Tratamiento.—A  mi ju icio  poco habla que hacer: si 
era como creí iutoxicaciou por el opio, convenía agua 
albuminosa é infusión do café; ambas cosas prescribí

en los dos casos; ou el primero añadí la siguieuto fór­
mula: agua de melisa, 180 gramos; esencia de menta, 
25 gotas, jarabe de éter, 15 gramos; mézclese para cu-; 
charaditas cada dos horas una. Luego uo me arrepentí 
de este tratamiento, para el primer caso, conocido 
el agento intoxicador.

Diario de observaciones.— Eldomiugo supe seguían me­
jor los niños; según aviso de los padres estaban más 
despejados. El lunes 18 los vi, y  efectivamente seguía 
esta mejoría, y  sólo quedaba cierto entorpecimiento 
y  más tristeza; el apetito era mejor Asi siguieron 
hasta el dia 21, en que les di el alta.

Ahora bien, dicho lo anterior, ¿qué consideraciones 
flsio-terapóutioas pueden hacerse? A mi ju icio no mu­
chas, pues claro era el coso; uo como otras veces en 
que ignorando la causa, se desconoce algún tiempo el 
efecto ó enfermedad; aqui por fortuna no ha sido así. 
Por lo demás,.¿no era fácil confundir esta intoxica­
ción (y  vengo empleando esta palabra, por la diferen­
cia entre ella y  la do envenenamiento) cou la que 
ocasionar podría el dotnra slramonism ú  otro géuero 
de la numerosa y  terrible familia de las solanáceas? 
Claro que sí y  yo  ya empecé é equivocarme; tal es la 
similitud que existe entre los efectos de todas estas 
intoxicaciones y  aún la ocasionada por el ópio, digan 
lo que quieran los yn referidos autores con Sheroff y  
otros, y  á pesar de que sus notables estudios experi­
mentales vayan haciendo luz en estas cuestiones; sin 
embargo, la última palabra, lo cierto, no está d'Cbo, 
como no lo está en tantas otras; en las que es objeto 
de estas desaliñadas líneas, pueden apreciar mis dig­
nos compañeros alguna particularidad ó discordancia 
cou la que se estudia en los autores dichos, refirién­
dose á los efectos tóxicos del hyoseyamus niger. Por 
consiguiente de lo dicho puede concluirse:

l . °  Que ei beleño negro tiene dos períodos en sus 
efectos; uno de rsetíacío» más ó monos notable; otro 
de depresión también más ó ménos marcado, según 
que la intoxicación es ó no mortal.

2P  Que aún no puede hacerse un deslinde com­
pleto al querer referir unos ú otros fcuómeuos á tal ó 
cual intoxicación por la similitud que hay cutre los 
efccto.s físico-tóxicos de los géneros de uua misma 
familia botáuice.

Loo. Víctor Gii. M.\rtini!z.
Mandayoun, Julio de 1881.

PRENSA MEDICA.
NACIONAL.

Ictericia y  roséola sifilitíoas.
Eu nuestro aprcciablc colega la Devista especial 

oftalmologia, sijlliografia, etc-, se ocupa el Sr. D . J. Mor­
cillo en la historia de un interesante caso de ictericia 
y  roséola sifilíticas. Presentábala enferma ictericia 
que no podía atribuirse á ninguna causa conocida; no 
había tumefacción del hígado, ni dolor á la percusión 
y  palpación en el hipocondrio derecho y  región epi­
gástrica. En vista de esto sospechó el Sr. Morcillo si 
sería debida á uua causa específica, y  dcl interrogato­
rio resultó, que eu el pezón de la mama derecha tuvo 
uunerosiou—producida por la mordedura de un niño 
á quien había lactado algún tiempo después de muer­
to el suyo— que cicatrizó en seguida siu aplicar re­
medio alguno.

«Examinando el pezón— dice el Sr. Morcillo— so ve 
una ligera cicatriz algo apergaminada, cuyos carac­
teres no son suficientes para apreciar su naturaleza; 
pero pude descubrir uuaa manchas sonrosadas y  
cretas, modificadas eu su coloración por lo amarillez
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g-cnePBl do la piel, que erau más numerosas en el 
pecho y  espalda, sin faltar en el resto del cuerpo, y  
que desaparecían por la presión digital para Tol-ver á 
manifestarse. , . i

»I*ln vista déla coincidencia de la erupción y  la icte­
ricia, teniendo presente la cicatriz del pezón, me re­
solví á observar la enferma dos 6 tres dias antes do 
formar un ju icio  definitivo. Durante este tiempo com­
probé cu la visita de la noche, todos los dias, un 
aumento de coloración, que so desvanecía en la ma­
drugada para quedar con la misma intensidad que la 
había apreciado por la mañana de los días anteriores. 
También en mis visitas vi que las manchas se soste­
nían, que los ganglios axilares estaban ligeramente 
infartados y  que la faringe presentaba algunas erosio­
nes y  ligera rubicundez.

oCouvencido, pues, de que la enferma estaba bajo 
la influencia de ia discrasia sifilítica que no hnbia 
sido combatida, siendo la monlfestaclou que más des­
collaba In ictericia, le  prescribí 300 gramos de aguo 
de Loaches para purgarse, y  al dia siguiente la some­
tí ai tratamiento mercurial, prescribiéndola al prin­
cipio 15 gramos de licor de Vau-Rwicten, cuya canti­
dad fui aumentando progresivamente hasta 60 gramos 
en dos dosis, mañana y  tarde, que sostenido por es­
pacio de dos meses y  auxiliado de una alimentación 
analéptica, hizo desaparecer primero la ictericia y  
después la roséola.»

Después de esto se ocupa el Sr. Morcillo en las di­
versas teorías propuestas para esplicar la patogenia 
déla  ictericia sifilítica ó insiste en el hecho dequ e 
en ésta la coloración so acentúa á la caída de la tarde 
continuando así casi toda la noche, lo cual es de im­
portancia para el diagnóstico.

Intoxicación por la atropina en instilaciones á, los ojos.
Eu e! último número de La CrÓMca Ofialmológica da 

cuenta su entendido Director, el afamado oculista se­
ñor del Toro, de uu caso do intoxicación por el colirio 
de atropina:

('Tratábase— dice el profesor citado—de una jóven 
de veintisiete años de edad, de temperamento linfáti- 
co-nervio80 y  bien constituida, la cu a lse inc présenlo 
en la clínica con la visión casi perdida en ambos ojos 
por unas gruesas exudaciones papilares producto de 
una iritis doble. Le prescribí el deuto-cloruro de mer­
curio al interior y  tres ó cuatro Instilaciones el dia 
con un colirio de sulfato neutro de atropina (5 centi­
gramos por 30 gramos de agua). Al ternero dia de en­
tablado el tratamiento me mandó llamar precipitada­
mente porque se sentía m uy mal. La encontré suma­
mente enrojecida, con la fisonomía exaltada, con un 
delirio furioso y  quejándose de una constricción muy 
molesta de la garganta. Le suspendí el colirio, lo pres­
cribí una pociou opiada y  al dia siguiente se encon­
traba buena. Dos dias más tarde, y  con el objeto de 
comprobar el caso, volví á aconsejarle el colirio de la 
atropina y  á la segunda vez que se lo puso sobrevinie­
ron los mismos fenómenos, los cuales se repitieron ter­
cera vez cuando á las dos semanas le prescribí tam­
bién la atropina, aunque disfrazando el colirio agre­
gándole una corta cantidad de cochinilla. En estas dos 
ocasiones no estaba sometida al uso de ningún otro 
medicamento ni ¿»íi« ni extra.»

El Dr. dcl Toro haco constar que ya ha tenido oca­
sión do comprobar ese envenenamiento, aunque sin 
consecuencias, eu dos pequeñitos.

e x t r a n j e r a .
Propiedades eléctricas del colodícn.

En una Memoria que el pasado año presentó á la 
Academia de Medicina de París el Dr. J. Seure lla­
maba la atención sobre las propiedades eléctricas del 
colodion puro, desecado, que dicho señor había exa-- 
minado eu láminas obtenidas por la evaporación del 
co lo di O a  sobro superñcies de naturaleza diferente, ei 
cristal, los metales, las membranas, el epidermis, y 
encontrado fuertemente negativas. El colodion asi 
preparado es, según dicho señor, el más negativo de 
todos los cuerpos.

E' Sr. Seure cree que esta propiedad de que jamás 
80 ha hecho caso hasta ahora, á pesar del gran uso que 
del colodion se hace, podría utilizarse en terapéutica, 
sobre todo como procedimiento cómodo de electriza­
ción estática. Sin embargo, el Sr. Seure no pudo, por 
circunstancias especiales, comprobar experimontal- 
mentc sus previsiones.

El Sr. Vigouroux ha hecho estos experimentos, pero 
cu lugar de aplicar, como recomienda el Sr. Seure, 
hojas de colodion preparadas aparte, recurre al sim­
ple emhaduruamieuto con el colodion líquido, y  cu 
vez del colodion puro emplea el ricinado, que según 
el Sr. Seure es ménos eléctrico.

Acción estesiógena del colodion ricinado.—Hé aquí los 
resultados inmediatos de una aplicación de colodion 
ricinado fembadurnamiento de algunos centímetros 
eu el antebrazo) en varios casos de anestésia histeri- 
rica. {En cada enfermo se indica la acción, apreciada 
anteriormente, de ios demás estesiógenos.)

Número 1.—Anestésia total, refractaria á todos los 
estesiógenos, cscepto al diapasón. Retorno de la sensi­
bilidad en un rádio de dos ó tres centímetros alrededor 
del colodion.

Núm. 2. Anestésia total, modificable por todos los 
estesiógenos; retorno de la sensibilidad en la mayor 
parte del miembro.

Núm. 3. Hemiauestésia modiflcahie por todos los 
estesiógenos; retorno de la sensibilidad eu uu rádio 
de dos ó tres centímetros.

Núm. 4. Un caso semejante; igual resultado.
Núm. 5. Anestésia total, modificable por todos 1<)3

estesiógenos. Ningvn resultado respecto á la sensibi­
lidad.

Núm. 6. Anestésia total; indicios apenas aprecia- 
bles de modificación por los diversos estesiógenos. 
Retorno de la sensibilidad alrededor del colodion; 
persistencia, después de tres dias, de la zona sensible: 
aparición de la sensibilidad en una región correspon­
diente dei miembro inferior del mismo lado.

De estos seis enfermos, el primero sigue el trata­
miento externo nuevamente instituido por el señor 
Charcot. El experimento se ha repetido dos y  hasta 
tres veces, con algunos dias de intervalo, en todos 
estos enfermos, siempre con igual resultado.

Podríamos añadir otros dos casos, en ios cuales el 
colodion ha hecho desaparecer focos de hiperestesia 
histérica antiguos y  tenaces, pero lo dejamos para 
otro ocasión.

Do notar es la sensiUlidai m uy diferente de los en­
fermos á los diversos estesiógenos. Asi:

El núm. 1 insensible á todos los estesiógenos, pero 
m uy sensible al diapasón y  uu poco al colodion.

El núm. 6 insensible á todos los estesiógenos, pero 
m uy sensible al colodion.

El núm. 5, por el contrario, m uy sensible á todos 
los estesiógenos, pero nada al colodion. Los otros tres 
sensibles á todos indiferentemente.

El Sr. Vigouroux insisto sobre estas particularida­
des enteramente análogas á las idiosluorésias metáli­
cas del Sr. Bureq. En vista de estos hechos, era uatu-
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ral preguntar qué parte teiiíR en ello la eTuporacion 
del éter. Pera saber á que atenerse sobre el particu­
lar, colocó el profesor citado uua compresita eropapa- 
dü de éter sobre la piel y  el efecto sobre la sensibili­
dad fué nulo. Adviértase que esto so Ycriñcaba en una 
parte afecta de anestósia, pues aplicando el éter sobre 
una parte sensible, es claro que provoca la anestésia.

En las aplicaciones de colodiou, la sensibilidad no 
principia é reaparecer sino después que se ha secado 
por completo éste y  tomado el aspecto arrugado y  re­
traído que le es tan carectcristico.

Estado elécinoo del colodion desecado sobró la piel.— El 
Sr. Vigouroux ha empleado un electroscópio de hojas 
de oro, provisto de un condensador y  de una pila seca 
(electroscópio deBohneubergerj. Procediendo con las 
necesarias precauciones, se observó en los enfermos 
arriba citados, que el colodion extendido sobre la 
piel, dá inzariablemente la electricidad negativa; en 
tanto que la piel, en las inmediaciones del colodiou y  
en el resto del miembro, es í»pam ¿fm íníí positiva. 
Hay que dejar el condensador en comunicación con el 
colodiou durante cierto tiempo (15 6 20 segundos), si 
so quiere obtener desviaciones m uy manifiestas do la 
hoja de oro. Igual recomendación es aplicable al caso 
en que el condensador se carga directamente sobre la 
piel.

El colodiou no principia é dar signos de electrici­
dad sino cuando está completamente seco y  crispado, 
—que es el momento en que reaparecelaseusibilidad 
—y deja de presentarlos en cuanto pierde su adheren­
cia á la piel y  se desprende fácilmente á colgajos.

En resftmen, el colodion rioinodo, desecado sobre 
la piel y  en contacto con ella, está electrizado nega­
tivamente. Es m uy probable que este estado eléctrico 
sea la condición esencial de la acción estesiógeua del 
colodion. Bajo el punto de vista práctico, las aplica­
ciones de colodion constituyen un modo de aplicar 
Ift electricidad estática á débil dósis. En este concep­
to y  esperando que se mida exactamente esta dósis, 
el colodion debe entrar en los usos médicos de la elec­
tricidad.

TraiamUnto de la hemoptisis en los tuberculosos.
Según el Sr. Jaccoud, es preciso distinguir la he­

moptisis de los periodos iniciales, de In hemoptisis 
tardia intra-cavltaria.

1.® Hemoptisis de los periodos iniciales.—El carácter 
apirético ó febril de la hemoptisis sirve do base á lo 
terapéutica y  al pronóstico. En todo caso hay reglas 
que conviene poner en práctica. La temperatura de la 
habitación será fresca, el enfermo estará acostado en 
una cama de crín, nunca de pluma, y  más bien sen­
tado que acostado; se le darán bebidas boladas, limo 
nada sulfürica, y  en el intervalo tragará terroucitos 
de hielo; por último, se prohibirán en lo posible los 
movimientos y  la palabra;

o. Hemoptisis apirética.— Si es de mediana intensi­
dad se recurrirá á medios sencillos; se dará, por ejem­
plo, en una pocion dos á cuatro gramos de estracto de 
ratania ó 30 gotas de pcroloruro de hierro, ó mejor 
aún uua pocion con uno á dos gramos de ácido 
tánico.

Si no se cohíbe la hemorragia al cabo de 48 horas, 
habrá que cambiar do linea do conducta, oplicar por 
mañana y  tarde ventosas secas en gran número en las 
paredes torácicas, 30 ó 40 lo méuos; á esto se añadirá 
un gran vejigatorio en la parte anterior del pecho, y  
se dará el ópio á altas dósis cu forma do pildoras de 
estrMto tcbálco do dos centigramos, cada liorn ó cada 
media, deteniéndose al llegar al narcotismo. Su efecto 
es poderoso y  se deja sentir bastante pronto.

SI la hemorragia se hace alarmante por su abundan­

cia, pueden hacerse inhalaciones de percloruro de 
hierro á 4 por 100 ó pulverizaciones durante ocho 
ó diez minutos. Pero lo mejor son las inyecciones sub­
cutáneas de ergotiua hechas con la preparación si­
guiente:

Ergotina.............................. l  gramo.
Glicerina............................. 4 _____
Agua destilada. . . .  4 —
Agua de laurel cerezo. 2 _____

Con la geriuga do Pravaz, conteniendo 1,10 gramos 
de liquido ó sea 0,11 de ergotina, se harán dos ó tres 
inyecciones, y  á veces cuatro durante el dia.

í . Hemoptisis febril.— Se presenta con carácter con­
gestivo en los sujetos robustos que no han llegado aún 
al estado consuntivo. Puede principiarse por uno san­
gría más ó méuos abundante, cuyo buen resultado no 
se hace esperar, pero es raro que pueda emplearse 
este medio. Después de la sangría viene la ipecacuana, 
de la cual se hace tomar 0,10 cada cuarto de hora pri­
mero, cada media hora después, y , por último, cada 
hora, ateniéndose más bien al estado del pulso y  de 
la temperatura que al estado nauseoso. Es inútil y  
hasta funesto provocar el vómito. Lo que hay que 
evitar especialmente es el colapso, y  para ello es pre­
ciso interrogar el pulso é cada paso. El tártaro esti- 
bindo lo produce más amenudo, lo mismo que la diar­
rea; aparte de esto tiene ios mismos efectos que la 
ipecacuana, tomada á dósis fraccionada de uno á dos 
centigramos. Puede rccurrirse también á la ergotina 
ó al cornezuelo de centeno, que se dá á la dosis de 0,40 
ó 0,50 cada dos horas, hasta que produzca la sensa­
ción de hormigueo en los miembros inferiores. Al mis­
mo tiempo se aplican ventosas y  vejigatorios. La di­
gital se dá poco á causa de su acción sobre el corazón, 
cuyas contracciones exagera, condición funesta en un 
liemoptóico congestivo. No sucede lo mismo con el sul­
fato do quinina que se toma á la dósis de 1,50 gramos; 
el bromhidrato se dá también á la dósis do dos gramos 
cuando hay mucha fiebre.

2.® Hemoptisis tardía.— Debida á la rotura de un 
vaso en el interior de uua caverna, es más difícil de 
cohibir. Primero se recurre á las ventosas secas, á las 
inyecciones de ergotina, á las inhalaciones de perclo, 
ruro do hierro. Si se dispone de uua ventosa de Juuod- 
debe aplicarse. Puede cubrirse el pecho con hielo, se­
gún el método aloman, renovándole amenudo; pero la 
gravedad y  la abundancia de estos hemorragias no 
permiten ordinariamente tratarlas á tiempo; son pues 
casi siempre moríales, sino á la primera, al méuos ¿ 
la segunda ó la tercera, pues se suceden rápidamente

Eiiologiá y patogenia déla viruela de lae palomas.
Según el Sr. Jol5'Ct, la viruela de las palomas es 

muy conocida de los que les crian, y  se parece ente­
ramente á la del hombre. En estas condiciones, la san­
gre do estos volátiles contiene siempre cierto número 
de microbios vivos que aumentan con los periodos de 
la enfermedad, si bien durante la pustulacion ofrece 
la sangre miríadas de microbios en movimiento, Su 
aparición en el medio interior precede siempre á la 
aparición de los fenómenos morbosos. El pus concreto 
de las pústulas los contiene en abundancia, y  á ellos 
se debe la propiedad de desarrollar la enfermedad en 
los sujetos sanos á quienes se inocula. La pustulacion 
cutánea no es más que una de las maneras do elimi­
nar el virus, quepuede faltar y  ser reemplazada por 
una verdadera pustulacion intestinal.

La sangre, y  sobre todo la linfa, son los medios de 
cultura por excelencia de estos microbios. En el ani­
mal vivo, el medio en el cual se multiplican con más 
actividad estos micro-organismos es también la linfa
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V  por el sistema linfático se generaliza la afección. Id 
conducto torácico está siempre lleno de microbios. 
Experimentos hechos en animales reputados ineptos 
para contraer la viruela (perros, conejos) porque no 
ofrecen nunca la erupción cutánea característica, han 
demostrado que los microbios variólicos podían multi 
pilcarse fácilmente en su sistema linfático. Tomados 
en estos animales pueden dar origen después a una 
viruela eruptiva y  completa en otros animales suscep­
tibles de padecerla naturalmente. Estos experimen­
tos pueden arrojar viva luz sobre la patología hu­
mana. ^ _

Du. R.m ion  SrmiKT.

M O N T E -PIO  FA C U LTA TIV O .
SECRETARIA GENERAL.

AXONCIO DE PENSION.
Uüila Rosario Berdós y  Aranzo, viuda de D. Vicente

■Mova V Beardiui, y  „  .
Doña Pilar Garrido, viuda do D. Felipe de Andrés

V L ea l, solicitan  p eu siou  de viudedad.
 ̂ Lo que se publica para los efectos del Reglamento.

Madrid 22 de Julio de 1 88 1 .-P or el Presidente ge ­
neral, el de la Directiva, Marcelinno Gómez Pamo.

(¿)

VARIEDADES.
. UTIT.IDAD DE L.V VAOtJNACI )N.

consiguiente está demoElraiido lo que la vacunación eoin- 
Bulsoria pueda efectuar y ba efectuado.

•La lev vigente en la actualidad en aquella ciudad prohí­
be la admisión de los nmos en bs escuelas públicas á méno» 
que hayan sido recienleiiiente vacunados con éxito. La po­
blación creciente se conserva protegida por este modo, y da 
aquí nace una fuerza moral q ie obra en el sentido de que 
ninguno deje de vacunarse.

»La vacunación en grande ts'ala re practicaba al princi­
pio por médicos nombrados para cada barrio, los que ei tra­
ban á todas las casas y vacunaban á todos los inquilinos. A 
los diez dias ss repelii la visita, y en todos los casos en que 
la vacuna no había surtido efecto se repetn la operación.

•Para resguardarse de una manera positiva contra la irai- 
mision de siflüs ó de cualquiera otra enfermedad, sdameote 
se hacia uso de círoí bovino puro y no /iur»anMaao. Una cir- 
ctuislancia notable resultante de esta praciica fae qoe las 
bueoas vacunaciones en mües de casos excedieron de un "5 
por iOO; el término medio fuó de 90 por tOO, y bobo un mé­
dico que dió cuenta do un 98 por‘ 00 _

»Ea Marzo deí año corrienta, lunltitiides sucumbían en 
Montreal (Canadá), debido á que la gente es demaeiado su - 
persticiosa p.ora servirse de la vacuna bovina. Debemos na­
cer constar que la ciudad de Monlreal tiene ventajas sani­
tarias naturales superiores á las de Detroit, y la difsrencia 
que se nota entre niia y otra ciudad, debida á la vacunación 
compulsoria en la última, es demasiado aparente para poner­
la á discusión. .

•La historia de los e f e c t o s  producidos por e s t e  m o v i m i e n ­
t o  eu Detroit es una prueba convincente de que la vacuna es 
un r i i i iv K S T iv o  abso lu to  contra los destrozos de esa enferme­
dad fatal y deformadora.

«Con completa seguridad podemos anrmar que toda per­
sone, ciulquiera que .«ea, que coatribuya por algún tnedio 
á que la vaci na lion forzosa l'egue á ser una ley que rija en
Centro-Amérioa, adquirirá un titulo i aperecedero a que es 
la coloque entre el número de los pr¡iioip<*lBS bienhechores & 
la gente de su pals,>

£ l MiAieoy íftViíjiii» cíaíro-íiMírscano, periódico que 
ve la luz eu Guatemala, ha publicado en su nú­
mero de Mayo último un artículo sobre la viruela- del 
cual entresacamos los siguientes párrafos dignos de 
alguna meditación;

■ E« materia de .agradable sorpresa el ver lo que la ciudad 
de San Franciato de California hi alcanzado por medio de 
la T.icuna y de rigtt'osas leyes de cuarentena, puss no obs­
tante el gran número de gente que llega allí todos los diiis 
procedente de pnertos infectados, la virnela es allí bástanle 
Lcasa. Ocasionalmente ocurren casas endémicos, mas no 
lia habido epidemia. . . ,

>Kn una palabra, nuestras recientes investigaciones han 
venido á oontirmar nuestro diclámen de que la viruela pue 
lie ser completamente desterrada de entre nosolros, si la 
vaonnacion compulsoTia con linfa pura se introduce en 
Cenlro-Atnérica, y si ti plan sa lleva á efecto con exactitud 
en todos sus detalles. _ , ,

«Las ciudades de los Estados-Unidos que aun no han 
adoptado esas leyes, eslán observando cuidadosamente la
materia con gran interés en aquellos tugaras donde ae han
dado tales leyes y donde «  cumplir. Hace cinco anos
que la vacunación eompulsoria fué inaugurada en Delro;t, 
Michigan, Estados Unidos. Antes de ese tiempo dicha ciu­
dad habla tenido su proporción ordinaiii de casos virulen 
tos cada año y  la correspondiente mortandad.

• F.n el tiempo en que se propaso esta medida, una terrible 
epidemia estaba haciendo estragos en DelruU; todas Jásela 
sessufrían T l.»a víol'mas eran muy numerosas.

♦ Corno era muy natural, los médicos de ideas rancias y
á quienes aquel peosamiento no se lea había oeurrido, ndi- 
culiziron U propuesta declarando que era imposible llevar­
la á efecto en una república, y que especialmente en aque­
llas circunstancias era del todo inútil. , , , , ,

..\pesar de una tuerte oposición la ley fué dada, se de­
cretóla suma necesaria para la compra delinfa no humani­
zada Y la grandeobra se poso en ejecución.

♦ iCuál fué el res-llado? ¡En menos de tres mes»sno había
un solo caso en a niudadl iCuál ha sido el resultado desde 
enlónces? ¡o¡ un solo caso da viruela ha ocurrido dentro de 
los limites de la ciudad de Delroitl ,

• ]).Irvil l o uq:í población <35.000 lubitaiil??; p^r

G.4CETA DE L á  SALUD PÜBLiCA-
Estado sanitario de Madrid.

O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  o b  _ l a  s e m a n a , —  
Altura barométrica máxima, Tll.ñO;
Temperatura máxima, 39“ ,6; mínimo, 15‘’ ,fl. Meiitos
dom luantes, NE-, ONO. y  E.

El estado de la salud público durante la semaua 
üuo acaba de terminar, ha experimentado escasas va­
riaciones respecto á las onterlorea. Los catarros gás­
trico febriles, las entero-colitis y  los catarros gostro- 
hepáticos han sido m uy numerosos. Las formas con- 
irestivas de laringitis y  amigdalitis también so han 
presentado con frecuencia, pero han disminuido las 
Congestiones bronquiales y  las dcl último ^
conducto intestinal en sus form as hemorrágicas leves, 
que se habian.hocho uotar con frecuencia. Hau expe­
rimentado alguna remisión las fiebres eruptivas ro­
seólicas y  escarlatiuosas, como asimismo las erupci -  
ues vesiculosas y  cczemntosas que se veuiaii presen­
tando.

Cuando por las noticias hasta nosotr-os llegadas 
creíamos terminada, ó poco menos, la peste, sm haoer 
traspasado las orillas del Eufrates, nos sorprende U  
Correspondencíii de España de estos últimos co 
siguiente telégrnmn, cu el cual no sólo se habla del 
peste en San Petersburgo, sino que so da corno om  
dada, de puro sabida, la noticia do que on dicha capí 
tal reinaba tan funesta plaga. Como ignoramos q 
nuestro embajador en Rusia haya comunicado tau a 
talos nuevas, tenemos por muy fundado que ha de i 
bcr error, y  no de escasa trascendencia, eu el ee''- 
grama que de todos modos copiamos.

^ oViENA.SO.
• La peste oriental continúabaciendograndos estra­

gos en ia cnpitnl de Rusia.
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oEn los barrios extremos de San Petersburgo ca don­
de está ocasionando mayor número do victimas.

oLas autoridades han tomado enérgicas medidas sa­
nitarias para evitar su propagación.»

Al Gobierno incumbe, pues, averiguar lo que cu las 
anteriores líneas haya do cierto y  proceder según el 
caso requiera.

CRÓNICA-
Una rii«pite#/tt.-*Por3u forma y por su fondo, este nom- 

I bre y no otro alguno merece lo que á fuer de contestación se ka 
servido decirnos Za R-.vista Los que bojeen los
niimeros atrasados de nuestro colega, advertirán qne en casi 
todos se indigaa contra nuestro silencio y contra el estilo de 

I los polemistas adverasrios, cuando no era todo lo respetuoso 
[que el colega deseaba. Ln Rivista Dotinétrict requería que 
[todos llegasen á la discu-ion de la dosimetría con la misma 
lunclon religlasa y augusta gravedad con que un sacerdote llega 
sal piá del altar. Pues bien; en el número último, al contestar á 
“nuestra séria crítica pierde el colega la toga, se arremanga de 
iáldas, y ecUándoselas de gracioso —pero con ese <¡pnt desgra- 
liadísimo de los clowns adocenados que limitan todos sus reenr- 
ios 3 dar bofetadas y golpazoa al vecino —nos suelta un diálogo 
paluetesco que vale lo menos tanto como uua cucUaraditu de 
Sedlitz Chanteaud, 6 un discurso de Burgraeve.

Siga e! colega por ese camino, que ea en nuestro concepto el 
rúnico pertinente tratándose de la dosimetría pero haga eí favor 
Ide encomendar sus esorítos á pluma que tenga más gracia, pues 
'es cosa probada que al autor aei último artículo no le dá luz 
por ahí.

Ya que el colega se proponga hacer reir á sus lectores, no 
f-^os ponga en el caso de llorar, pues no hay nada más insoporta- 
‘  ble qne el escuchar las gracias desgraciadas lie un hijo cuando 

goniza su madre; y por lo que á la dosimetría de Burgraeve 
quí compete, nadie dudará al ver las declaraciones y el desfile 

le sus miembros, que está tan atacada de muerte, que no h  han 
de salvar todos los incitantes vitales que pueda elaborar la casa 
b̂anleaud.
Congreso m édico de Tjondre3.—-'S>\ dia 3 del corrién­

d ose  habrá inaugurado el Congreso que nos ocupa, y al ver este 
■múmero 1a pública luz, estará dando fln á sus tareas. Alguna, 

aunque escasa representación, tendrá España en aquella asam­
blea científica. A más de los Sres D. NloasioLanda y D . José 
Ferradas ambos pertenecientes al cuerpo de Sanidad mi itar. 
han concurrido los Dres. Osio y Benavente (D. Avelino), muy 
hereditado el primero do estos en oculística, y el segando, jóven 
pe relevantes dotes, qne promote muchos y muy provechosos 
irutoB á la ciencia. I)e las provincias es de presumir que hayan 
"■a ido algunos profesorea para la capital de la Gran Bretaña, 
doy domingo 7 habrán acudido por la mañana, según el progra- 
nn, al servicio propio del dia en la abadía de Westminster, y 
habrán oido el aermon del muy reverendo deán Stanley y por 
la tarde deberán haber acudido á la catedral de San Hablo, don- 
pe tenia la palabra el reverendo canónigo Leddon Esta puntua 
lidad eti santificar las fiestas que observan los ingleses, con­
pasta con la indiferencia de muchos españolea y no dejará de 
psber chocado á algunos

Vn tB oletin  D osim étrlco» m enos.— Ha dejado de 
bublicarse el Bú’.etin de higiene y dosimel'íi prácticas que veía 
la luz en Málaga bajo la dirección del Sr. Palanca, vicepresiden- 
TO que fué del Congreso dosimétrioo,

1 No sabemos si esta suspensión se relaeiona-áalgo con el espí­
ritu del s'guiento párrafo que en una carta nos escribía el distin­
guido profesor Sr Valera y Giménez, uno de loa que más hon- 
¡raroael Congreso Dosimétrioo:

«Puede Vd decir—•sigue después de otros párrafos semejan- 
les—quoelHr. Palanca el Sr. Couce y otros dos cuyos nom- 
fctes no recuerdo, á 'as altas horas de la noche y en la calle Ma- 
por, después del banquete, se despojaron de sus ilusiones é hicie­
ron votos por irse despejando poco á poco de lo que tuvieran do 
Bosimetraa, criticando el proceder del Dr. Burgraeve en el ban­
quete y ca la ú'tima sesión del Congreso, y eu la primora v en 
|odas.»

Sin cumplimientos, Sr. Palanca, reciba VJ nuestra enhora­
buena y un OOTdia'ísimo apretón do manos por su conducta, que 
P» la que estén siguiendo muchos de los que aportjron su buena

al Congreso Dosimétrioo.
h a  Opinión de la  p ren sa  —Ocultando La Recists Do- 

que para la oratoria del Sr. ViHedor sdli hemos te­

nido sinceras frases de elogio, trata de castigarnos diciendo en 
su último número; «Nunca el Sr. Valledor ha tenido pretensio­
nes de elocuente tribuno, y descansa tranquilo en la unánime 
Opinión que la prensa de todos matices fotmé en el mismo dia. 
Pero suponiendo, y es mucho suponer, que lo hubiera hecho 
mal. .a

Nosotros creemos de buena íé á unestro colega; pero como 
hay dosímetras que no están dispuestas, segnn parece, á dar ese 
crédito á tales aseveraciones, reproducimos, para que can ellos se 
vaya entendiendo La Reoista Dosimitrica, el siguiente párrafo 
de la carta que nos remitió el Sr. Valera y Gimeae*, autorizán • 
donos para publicarla todita.

—aPuede V . si guatay le parece oportuno, decir que el se­
ñor González Valledor, solicitó de mí—por no liaber acudido á 
una cita el Sr. Cuzat—fuera con el á las redacciones da varios 
periódicos, lo que conseguido severifloó, paro con nn desencanto 
notable, puesto que el Sr. Valledor hizo que yo entrara en las 
redacciones de Zfí (? cío. El Liberal y EL Jrnparcial á kek- 
DI0AB la inserción de un suelto relativo al Congreso y . . ,» —no 
continuamos porque lo que sigue nos parece muy fuerte.

Por lo demás nosotros segaimos creyendo en la unánime opi­
nión de ¡aprensa. ¡Si son ellos, los mismos dosímetras, ¡os que 
se han propuesto hacernos dudar de todo!

Jirillantc rep resen ta ción .—Segaa. un telégrama de 
Londres, pasan de i . i  00 los médicos de todos los países nuo 
asisten al Congreso médico internacional que el dia 3 se inaugu • 
ró bajo la presidencia del principe de Galles.

Comparen Vds esta representac on con la de los ocho doaí- 
metras que asistieron á nuestro Congreso intemaciona! d simé­
trico. y juzguen luego.

Bien qne como decir suele en casos tales la Revista Disimá- 
trica, tratándose de cosas dosimóteicas, lo que se debe apreciar 
no es \&aanlídad, sino la calidad.

Y la de loa dasíraetraa fué de exíra-mlra, como diria nn 
sombrerero, ó lo que es igual de p, í  y d .ble u.

Com petencia in co m p e^ n te—\]ti periódico de farma­
cia dice;

«Por la naturaleza y apúeacion de los estudios que constitu­
yen la carrera de farmacia y la de veterinaria, entre otras razones, 
creemos que asi como es de indisputable competencia de estos 
el reconocimiento de las reses vivas es en ellos una pretensión 
invasora que debe rechazarse, la de reconocerlas carnes, cuyo 
estudie corresponde al farmacéutico s

Pero señor; ¿dónde esiamos? ¿Eu qué cabeza cabe que corres­
ponda al farmacéutico reconocer las carnes que se destinan al 
consumo del públlcoT ¿Por qué ha de saber el firmacéutico ni 
aún lo que es carne, cuanto ménos determinar sí pertenece á 
tal ó cual espacie, si el animal padece una enfermeaad trasmi- 
sible al hombre, ai tiene otras condiciones de iasalubridad ó en­
cierra los gériiienes de a'guna enfermedad parasitaria?

Nada de extralimitaciones irrazonables y para todos dañosas; 
nada de pretensiones invasoms: el farmacéutico á elegir con acier­
to y esmero las sustancias aiedicinales, ú prepararlas y conser­
varlas coa ioteligenria, á despacharlas concienzudamente, y des­
pués... á comerse en paz j  coa buen apetito la carne que haya 
dado por bufna el veterinario. Ne sutor ultra crepidam,

H ecro log ia .—El día 21 del pasado falleció eu la ciudad 
de Avila ol Dr. D. Joaquín Baquero y Navarro primer farma­
céutico de la real Cámara y jefe déla oficina de farmacia de 
S M. Profesor tan ilustrado como modesto, el Dr. Boquera 
ha desempeñado aquel caigo con esquisito oelo, en el cual sucedió 
en <H68 a! difunto pilmer boticario de Cámara Sr. Pollo. Acom­
pañó á !s Beina doña Isabel II hasta Pan al ocurriría revolución 
de Setiembre, y desde aquella época hasta 1S7.Í ejerció la farma­
cia en la ealle de Santiago. Ala proclamación deD. Alfon­
so XII ocupó nuevamente aquel elevado puesto reorgan eando U 
antigua y celebérrima botica deS. M,

In d u str ia  cr im in a l —La provocación del aborto vaha- 
cicudose más frecuente cada dia, merced á la corrupción de cos­
tumbres que con rapidez crece en todos los países, áun en el 
nuestro con todo de ser de los más morigerados. En algunos 
puntos de loa Estados-Unidos constituye una verdadera indus­
tria, y en la nación vecina va propagándose y rindiendo los la- 
meniab'ea frutos que son consiguientes.

Hé aquí lo que en París acaba de ocurrir con uno de loe máí 
conocidos y afamados farmacéuticos, condenado ya como crimi­
nal por los tribunales deJustii ia. El siguiente fragmento eslá 
tomado de uaa carta de Paria que ha pub icado La Corretpcn- 
iíneia de España. Despuea de hablar del infdntieidio, harto co­
man en aqnella populosa capital, dioo respecto al abort

«Todas estas cosas suceden en Francia con dcsoladora frecuen­
cia, y sobre todo la ú'tima; dígalo sino el proceso mediante el
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cual fueron ajer condenados á cinco y dos años de reclusión res
pectiyamente êl conocidísimo farmaceuüco Dr. ^
obrera i  quien aquél hizo abortar mediante la suma de veinte

' '̂^Los periódicos franceses afirman que la criminal industna 
del doctor es en Francia tan ejercida, que no ^
norrio donde no haya quien á ella se dedique, y nada tiene de 
extraño si ae aüende á que loa hijos ^u í sou
mujer calcula y suma y resU, y como la maternidad «  a
gacion y el desinterés, el cálculo la matâ  Por eso, mal que les 
pese á muchas de mis distinguidas y lindas contradictoras, te 
mo yo que la mujer se civilice demasiado, porque creo que a me
dida que suma, resta ó discute Ó literatea,se aleja de ser ma-
dr^y no considera que ese es elmejory et más santo de los ofi-

demát"a%na que ayer impuso el Jurado 
p.iit y á la obrera, que me liau sugerido este párta o P̂ ®®® 
Tienueña pequeñísima, demostrado como esta el delito, y me pa 
?cce m^ústruoso que á la madre se la impongatsnsdlo la pena de 
dos años, mientras que al farmacéutico se le ii^one la de cinco 

íPotauesi bien es verdad que materialmente él os el auto 
del crimen, él no ha ido ábuscarla, y e la o es moralmeate. sin 
contar con que los deberes que ella atropella son mucho mas sa­
grados. y sin contar con que | a instrucción lia demostrado que la 
madre habU intentado varias veces su

iCómo no asustarán á estas gentes el presidio y la  
yaque su conciencia deje do revelarles la vileza pérfida de su mi­
serable industria?

In ocen te  d ecep ció n .— graciosa fué la ocurrencia 
de una niña, bija de un médico á quien su padre, para persua­
dirla á que tornee algunas píldoras de qumma, la i-r®®'
flue eran bueveoites de gorriones, tu^do ¡a drogi Pf®'
ducido su efecto característico en el oído la ama / “® ®®̂ '®“ J° 
wn gran contento suyo á buscar á su padre, para decirle que los 
huci êcitos babi n reventado y que los pajaritos estaban cantan 
do en sus oidos. , . „  ■ %,

Taos m édicos in d ios .— medico indio se llama u c h ,  

en su lengua, y i h i w n  en tuso Cuando nace u-i mno con una 
guede a de pelo ensortijado, es señal de que seta médico, hus 
ladres v amigos lo cuidan con el mayor camero, no se lecorta d  
lelo nfsele^peina, ytampocosele permite que coma ostras, 
cang'reios ni marisco alguno Muy pocas veces sucede que naz- 
T u S o  con dicha marea. Pero en este caso, lo que sue e 
liacerso es embaucar ú los tontos, poniendo á los unios el nece­
sario rizo Otras se somete a quien desee ser mé^co á vanas
pruebas-después de haberle trasfundido el espíritu de algún 
muerto Óue sena tan médico como él-conaistentes en dor­
mir uoû ó dos noches en el campo-santo, en un ayuno absoluto 
de ocho dias y en otras zaraudajas por el estilo.

T n h  in ofa a ia  en  F r a n c ia . —El consumo de la carne de 
caballo se îa elevado en Francia, de
mns Í186C1 á la de millón y medio de kilógramo (18/yj. lia 
carne de challo tiene muy buena vista y el mismo gusto que 
la del corzo hasta el extremo de que en machos restaurants, flete de m ro  significa filete de caballo. De un caballo pueden 
sacírse! por térm̂ ino medio, unos 200 kilógramos de earue.

L a  B eneficencia  en  la  ..lítsíraÍMZ,—La Australia
del Sur cuenta con numerosos establecimientos de benefitenoia,
sostenidos ora por el Estado, ora por la candad privada.

Hay se ¿ hospitales creados por el gobierno; el pnnoipal es e de Adelaida que en <828 recibid ya 2 627 enfermos. Los demáshospitales están repartidos en los diferentes distritos. Ademas
los mugentes enfermos reciben socorros médicos en todas las

del Estado. El numero de enagenados en la Australia es el de 
900 oot 100.000 habitantes. , ? j  „ „

Harnnacasapa a recoger á los indigentes cuya salud no 
TEoniere cuidados médicos activos. Hay también un hospicio
l a S g o s y  sordo-mndos.Por último, hay m n  P"»®'® ê 
^Iciacilnes caritativas de carácter privado, subvencionadas por 
d  Estado, destinadas al aUvio de los enfermos y. de los

Durante el año de 1878 el gasto total de «tos establecim en­
tes se elevó á la snma de 66.035 libras eslcrhnas Í20.58» en 
los hospitales, 15.799 en los asilos, y 21.610 en los hospicios 

Otro nombrado para juzgar losejeroicios de
Qoosicion á la cátedra de Terapéutica, Materia médica y Arte de 

meante en la Facultad de Medicina de Zaragoza, lo

médico de la de Medicina; D . Jorge Florit y Roldan, D . Justo 
Giménez de Pedro y D. Enrque Sloker y de k  Pok, Doctores,

L a  ca le fa cción  de los w agon es j)or el a ceta to  de 
sosa  —El Sr. Dougks Gallón, ingeniero de la compañía Xo«. 
áo» a»á N-orth-Westír», acaba de idear un sistema de calefac­
ción délos ivagones, fundado en la propiedad que tienen los ouer-nos líquidos de desprender calor al pasar al estado sólido. Lss
estufas se llenan, no de agua caliente, sino de acetato de sosa qus
se liaiienadopiéviameate por k  inmersión en eUgna caliente.
A medida que se enfrian, se cristaliza k  sal y restituye su ca­
lor latente de fusión. „  , , ,Seo'nn dice un periódico, estas estufas conservan el calor du ■
rante’ diez y ocho horas. Hé aquí una idea orinal y cuyo va­
lor práctico á k  experiencia corresponde aquilatar,

H osnitale.s p a r a  con valecien tes.—La mortandad qoe 
la escarlatina ocasiona en Lóndres es tan escesiva, que estos días 
se ha celebrado un importante meettng á fin de arbitrar recursos 
con que abrir casas especiales en donde los que hayan padecido
dicha enfermedad puchan completar su convalecencia, evi en
do de esta manera el que se pongan demasiado pronto en contac­
to con sus familias, en donde su presencia es las más veces--so- 
bre todo en la clase pobre -  oríĝ en de nuevos casos de escarlati­
na La ttti idad de estos hospitales es pues doble; pues á la parque se disminuyen las probabilidades de que el enfermo sufra 
alguna complicación como la albuminuria, se evita el que putó 
propagársela enfermedad. Para juzgar déla importancia dei^
cuestión, basta con saber que en el año último hubo sólo en Líi- 
dres 3.073 casos de muerte producida por k  escarlatina.

Conseio p e n i t e n c i a r i o . elevada por la ^
Academia de Medicina á la superioridad, para la elección deiii- 
divíduo que ba de formar parte de dicho t- onsejo, la forman loi 
señoresD- Francisco Mendez Alvaro, D, Cárlos Quijauo y doi 
Rogelio Casas de Batista- , • I

v iru e la ,—Según nos escriben de Asturias, la capital del pnii- 
oipado y algunas aldeas de la provincia están sufriendo m 
terrible epidemia de viruelas, que en la presente estacion d- quiere fácilmente oarácteres malignos, que la hacen más gravíj
contagiosa que lo que suele en otras ocasiones. I

E staciosies sa n ita r ia s .—M A yuulam iento de Romslu 
establecido a gunas estaciones sanitarias, o dígase casas de soco • 
ro eu los alrededores y arrabales do la c.udad, poniendo aUr 
de ellas ú mélicos-civujatios provistos de botiquines. En ̂  
una de dichas casas hay un lo -al destinado a ®“f®F[“®.” ’̂ “
cual ae recibe átodo entetmo que csreco de habitación y m ̂
puede ser tcaskdado al hospital por la gravedad de padecimiê  
to ó por otra oiccun=taucia cualquiera. ,T‘®“ ® 
de estas estaciones sanitarias, un carruaje para í
termos á Roma, construido con arreglo áun 
Cada médico disfruta una asignimon de tres mil j®®®®?'
rea'es próximamente), tiene habitación 2®
trito de la estaciiin, y solamente eu los meses de A gosto 7 
bre se les permite habitar fuera de su circunscripción, pero CM 
la obligaciM de visitar los enfermos de que se hallen eno.iiga 
cuates veces sea necesario Tienen obligación f®
parturientes, de vacunar y revaounir, comprobar I®,® "®®'“ f , ‘^
y defunciones y  la vigilancia de todo lo que pueda interesar |
salud pública dentro de su distrito.  ̂ o '

lieorga jiisa cion  del ‘I®
leemos en un aprcciablo colega, el gobernador civi 
piensa llevar á cabo k  reorganización do la I
y al efecto ha nombrado una junta oonsulLiva T"® J® “ I 
Leroadcl particular. Compondrán d>®l>®
cargo, el Sr. Rector de k  Umyersida^.el Sr. ¿jj
Academia do Medicina y Cirujia, ®' ¿el*
Económica de Amigos del País, el
facu'tad de Medicina y el Director ¿®  ̂ dd
médico más antiguo de k  sccoion de e s  I
diario más antiguo de k  capital. A ks ®* ^
cuestión, quedarán el personal facultativo y el oflcmesco 

''^Aunque nosotros somos de
la secciU de Higiene debe correr á cargo Ayuntamici J 
uo del Gobierno, no por eso dejaremos de aplaudir al i>r. rdepon si logra realizar sus propósitos, . 1

Lo.s lu b ora forió s  de h lg ien o .— \̂ Sr. Cham n, 
cretario general de la prefectura da policía de París y ei »r̂  
rard, jefe del laboratorio de química eu k  misma, ¿e
misionados para visitar y estudiar los labóratenos de tu,; |
Colonia Berlín y Uamburgo _______________ __
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ANUNCIOS NACIONALES.

Farmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9.— Madrid.

j a — de qu«
ta m ic iito  JI
Sr. Csrl

ambón,« ' ,  
el Sr. Gi- 

u sido co I 
higiene ¿e]

escos, 3+'

EL WACHIS
LA MEDICINA DE LA SALUD.

Medicamento importado de la India, donde es el 
preservatito de todas Jas enfermedades, 7  casi el 
único empleado en aqnel país; sus virtudes tan 
elogiadas 7  su preparación. la debemos á un sabio 
misionero qne ha vivido muchos años en dicho 
país, donde ba visto efectos casi maravillosos de- 

I  bidos á esta preparación.
En el tiempo que hace se emplea en España, 

sus resultados no han desmentido su inmenso cré­
dito: por esta razón lo recomendamos como el 
preservativo del ma7or número de las enfermeda­

des, si 86 toma -i tiempo 7  se observan las condiciones higiénicas que el pros­
pecto indica.

Del mismomodo lo recomendamos eficazmente por sus propiedades «laxantes- 
ónicas depurativas,» para las enfermedades siguientes: «acedías, almorranas, 

asma, clorosis, cólera asiático, có lico», disenterias, diarreas , estreñimiento, 
gastralgias» 7 _todas las enfermedades del eestómsgo,» del mismo modo que los 
•vicios herpetioo» 7  escrofulosos,» 7  todos los que por alguna causa alteran ia 
«sangre;» sus efectos son seguros en las «hidropesías, histerismos, ictericias,

: jaquecas, menstruaciones difíciles, reumatismos, neuralgias» 7  todas las enfer- 
' juedades «nerviosas y en las eifllíticas,» por su gran propiedad «depurativa.» 

Depóeito an Madrid, á donde se harán los pedidos, farmacia de Saiz, calle 
del Pez, núm 9.—Precio de los frascos, 16 y 24 rs.—Deposi arios en provincias- 
Albacete, Sr M artínez.-A licante, Sr. S o le r .-A lg e c ira s , Sr. Almagro —Carta­
gena, Sr. Rizo.—León, Sr. Merino.—L u g o , Sr. Rodríguez.—Falencia, señor 

I Fuentes.-San Sebastian, Sr. Tornero.— Sevilla, Sr. D elga d o .-V a llad o lid  
I sucesor de Reguera.

A íl d o r a s  a n t is t f il ít ic a s ^
O u x ' a o l o x i  r a d U c a l .

f La sífilis, por los estragos que cansa en el organismo, por los achaques que 
d^'a y por )a seguridad de su trasmisión á la descendencia del que la ha pade­

cido, si no se curó radicalmente; os sin duda alguna la enfermedad de peores 
consecuencias, y do aquí la completa seguridad que se ha de tenor de no haber 
dejado restos en el organismo. Para conseguir esto, hace diez años que venimos 
preparando estas píldoras, cuya fórmula es hija de la larga práctica de un célebre 
especialista en dicha enferm edad, y además en el infinito número de casos en 
qne se ha empleado, en lodos se ha obtenido el éxito más sorprendente.

Se venden, farmacia de Vicente Saiz, calle d o lP ez , núm. 9, M adrid .-F rasca 
14 tealoa. ’

C I T E  D E  e i f i / t t i u
FOSFOLEINA REFORMADA.

Hace tiempo que muchos de los hombres dedicados al estudio de las ciencias 
imedicas, venían trabajando para encontrar una sustancia que, en todas ocasio- 
■nes pudiera sustituir en sns efectos «al aceite de hígado de bacalao,» cuyo «olor 

y sabor» son tan repugnantes, que han hecho en la mayoría do loa casos infruc­
tuoso su uso y en algunos ha dado fatales resultados, porque obligados losenfor- 

irnos a tomarlo, les ha producido indigestiones, causas las más de las veces de un 
•pan numero do enfermedade.':. Hoy la «fosfoleina reformada,» no sólo sustituve 
■a dicho «aceite.» sino que le aventaja en sus efectos, por ser los do esta más pron- 
■ tos y mas seguros, sin tener niugnno de sus inconvenientes, puesto que la «fos-

tomarse en leche,
linfusion d e t i la o t e .ó  simplcmenteen agua clara.

extranjeros, que se han ocupado 
l» ! i  «fosfoleina,» están contestes en decir qne no tiene ri-
I  p  para dar fuerza y eonsisteneia á los sistemas «nervioso y huesoso.» 7  da anuí

®“  aquellos cshidos dependientes de  
ffgíinism o,» COTO las «escrófulas, el raquitismo, la 

I n p r a l “  Opilación, la albuminuria, el linfatismo en ge-
Idon dA ítá  ^ ® " ® "  1®® enfermedades
leinósn .  j  '  * «aceito de hígado ilo bacalao, ya sea claro oscuro ó ferru-
ItenarniL c “  i®® »U cho8 iDConvonientos del «aceite de hígado do bacalao» es 
IrioiiM V las épocas del calor, porque produce irrita-lis « f o s f L c in í , , ’ "  r  t*®" *"lo dificiles de corregir. Ahorabicn,

electos, s,no q u e c o s  modifica 7

«fosfoleina reformada,» 20 rs ; por 4 reales m:is la msn-
M o d e ? P e z  nóm o ‘'''■'Sienáoso a D. Vicente Saiz, farmacéutico,
p uei 1  ez, num. 9, Madrid, donde se dan y remiten prospectos gratis.

PÍLDORAS TÓNICAS.
Las píldoras de quo nos ocupamos son 

el m ejor tónico has'a hoy conocido, y lo 
atestiguan mil curas obtenidas por su 
autor, y otros médicos muy célebres ya 
en la medicina, quo las recomiendan para 
las personas que han adquirido una gran 
«debilidad» por enfermedades u otras 
causas; son escelentrs para abrir el ape­
tito y entonar el estomago en las conva­
lecencias; hay casos de enfermos, que no 
podiendo soportar los alimcutos más sen­
cillos, á los tres días do su uso han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
cou su estado.

Los resultados son seguros en los «flu­
jo s  blancos,» «menstruáciones difíciles,» 
y en tod a s la s  enfermedades que reco­
nocen por cansa una «gran debilidad* 
ó «ompobrccimicnto» de la «sangre» y 
siempre que haya falla de «apetito.»

Se venden, farmacia de Vicente Saiz 
calle del Pez, núm. 9, Madrid.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA
A L  NITRO.

_ Esta preparación, hecha con las mate­
rias más selectas y con el cuidado que 
exige para que posea las virtudes de to­
dos conocidas, tiene además Ja inmensa 
ventaja de llevar el nitro en su compo­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, que las preparacio­
nes semejantes, de aquí el inmenso cré­
dito que ha alcanzado.

Punto de venta. Farmacia de Vicente 
Saiz, calle del Pez, núm. 9, Madrid.— 
Frasco, 8 rs.

POMADA
AN TIHBMORROIDÁL.

Con esta pomada se quita iostautánea- 
mente el dolor por agudo que sea, con 
sólo dar una untura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el periodo en que se 
encuentren las almorranas; con su uso 
continuado, ó desaparecen, ó se consigue 
tenerlas en un estado tal que no incomo 
dan para nada.

Venta, farmacia de Vicente Saiz, calle 
del Pez, núm. 9, Madrid.—Frasco, 8 rs.

GOTA Y R E U M A ,
s u  ODIUCION POB

LAS PILDORAS VEGETALES.
La gota y el reumatismo son dos en- 

fermedades muy conocidas, pero hay 
infinitos casos quo se resisten á los re­
medios más heroicos; esto hace que se 
desesperen los e.nfermos, y los médicoi 
lleguen á dudar de la enfermedad, y sólo 
empleen paliativos hasta qne llega la 
época de los baños , que con ellos se 
n lit ía n ó n o , pero en la  mayoría no se 
curan; en estos casos, nuestras pildoras 
vegetales ser.in de efectos seguros y  no 
dudamos recomendarlas, teniendo Ja 
evidenciaque no se arrepentirán losque 
las prescriban, puesto que á los pocos 
dias verán el alivio de sus enfermos.

So venden en la Farmacia do Vicente 
Saiz, callo dcl P ez, núm. 9, Madrid.— 
Precio del frasco, IS rs,

Ayuntamiento de Madrid



ESPECIFICO S DEL D a. QUESADA.
B ,„ r «  d u i i« d o , 8 F8. frasco cor « f t a  gotas; dora un 

mes; resultados prácticos superiores al de Bravais.
rieor i.re.,-Confeccion y tamaño del fiasco igual al de 

Quvot, 8 rs. frasco ,  _ .

Due los del Dr. Déclat. • j  „  k«
M a d r i d ,  G a r c e r á .  P r i n c i p e .  1 3 ;  B a r c e l o n a  D r .  A n d r W ,  b a -

V l5X iía “i T i § r . S : É » S
Talarera de la Reina, Díaz Lizana; Valencia, >
la Merced, núm. 7.

POCION BECO N STITPYEN TB
Bjerc
liasti

B S

A.CEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
IBBralUBA FOB ZL

D O O T O F t  F O N T  Y  M A R T I .
Haacr desaparecerlos jnconTenientes de la administraoloii 

AM S t o  d ! hígado de bacalao,, ha sido el objeto de eau aei «acollou * jnodo, qnesh
uwderninCTÍadGBUS propiedldcs so hacctolerable hasta 
r T  los e s ^ a g o s  más delicados, reuniendo la ventaja de 
?od«loasociar® no sólo á uno de los mejore. W « t o »  Je 
Lerro, que es sin duda alguna el tioduro lerroso,^ smo 
Umbien ala «quina,» al «laoto-fosíato de cal,
Preciorcon «Merro y quina,. 16 rs.;con  elacto-fosfato de

“ ‘ f c S  K .r e T C d r w \nmTg.du&o.farmaciadcl Dr- Puuty Marti.A. LOS MÉDICOS.

b a ñ o s  d e  G A V I R I A .
hace medio s i g l o  c u  c o m b a t i r  l a s  « n í j i c u m e *  <i« la piel.

I n c a l e s  V  g e n e r a l e s ,  l a s  e n f e r m e d a d e s  s o s t e -  
’i - d .  p o ^  r s  d S r h ^ e r f ó t i c a ,  e s c r o f u l o s a  r e u m á t i c a  y  s i -  
m ^ c ^ o l a s  h e r p e s ,  e s c r ó f u l a s ,  o p i l a c i ó n ,  n l c o r s c i o n e s ,  
c a t a r r o s  c r ó n i c o s  d e  i a s  v í a s  r e s p i r a t o r i a s ,  d i g e s t i r á s ,  u r in  
^ • • 0  n  i n t e s t i n a l e s  e s c r o f o H s n i o  e n  t o d a s  s u s  f o r m a s ,  r e u m a '

s :
P r i m e r a  i n s t a l a c i ó n  c o m p l e t a  d e  a p a r a t o s

s im a  M a g n í f i c o s  s a l o n e s ,  c o m e d o r e s  y  j a r d i n e s  b ' " "

; - f “ í ; ; , n V L r f . e n s ? ^ r . i t s ^
reales.

unm.

d e n t i c i n a  i n f a l i b l e .
Preguntad d los " I n TIcTnI

de la muerte, y os dirán qnn la Dh-^ilV.  ̂® t . -^ r n t i. 
¿«o  delhogar^Nomuore ni un
CION. pues los salva ánn en la agonía: 1°® hace brotaba 
baba suprimida, corta la diarrea que les 
las er«P®’0"®* <1® hoca que lestómago, les hace arrojar la flema, impide la alWecia y n 
tan fuertes dentaduras, V desencanija f ®  "?* *3  ̂
mándeles en robustos. Es preciso sea l® Dentlcina de ̂  
QUierdo. que cuesta t2 rs. caja y se remite P "  
dcid,PontejQi, 8. boUca. Tampien 
para frotar las encías á 3 reales frasco y ®?.
JVWi» rayo vút alto gvo la Dontioma ^nfaUble de 
qw  en todas las principales boticas y 
se encuentra, pues hace buen descuento a 
macéuticos, por ser de un uso *,•?. gdol orbe.-Pedidos á P. F. Izquierdo, Madrid, Ponte¡ot 6.

CONTRA CALENTURAS SIN RIVAL. _ . m m ■ »« « 9- Jiav

t í  TOS.
las la r in g i t U  

y  'b r o n q u it is  c r 6 -  
ü ic a s , lo s  ca ta r ro s  p u l -  

m o n a l .  d e l  e s t ó m a g o , d e  la  
▼ eiiea  y  o t r o s ,  s e  c u r a n  c o n  la

t p a s t a  de b r e a
fi U6 e n  fo r m a  d e  b o m b e n  p re p a r a  
^  e l  fa r m a c é u t ic o  P ino  y  V it o  

í a n t o s P i n o y V i v o y  Dr. 
L ó p e z ), d e  M üm a.

C a ja s  á  4 
yS ra.

» » « » ! ! * ! ?
l U Í S * * í * '> i

. l l l t W I H I * '

TENIA Ó SOLITARIA
Se expu lsa  en  2  ó  8 b o ffS ;

'L A S  CAPSULAS TENIFUGAS 
I  pB M O REN O M IQUEL.1 A renal. 2. Madriil. y  principales 

term ocias.
60 rs. fresco, y  por 65. se  Tetoits I certiacado á provincias.

i r U K U m

BASOS í  aguas de sbgalés, tona.
Clmiadas-sMiciS-wlíiiostó. taiiedad iodíraia.

BEGOHBNDAOAS POR lA ACADEUIA BÉMCC-QUIRCRGICA DR BARCÍlONL
P r e m ia d a , e n  U  E x p o ó o io B  d e  P a r . ,  d e  1 8 7 8 .

Temporada oficial desde 1.® de Junio ®J 3» J« Se;

farmacia de la Rema midre, de D. José Mara aioraio. 
calle Mayor, 93.

ó  fe b r i fu g o  in ra lib le  d e  F e rn e n d e x .

r„n.rfanat teroianai y  eotidianat. Intermitentet rehelit»  y

c v » s v r ¿ 3 / . v , í » t í % ’ í K f s

e l  m n n d o ,

VACANTES.
En el pueblo de Minaya, partido judicial de L®,.

Tinoia de Albacete, se baila vaoanto la plaia »1
titular, dotada con 999 pesetas P S  J e s  d
presupuesto municipal. Para ®dq ¡dvertit
Ajuntamiento por tocio el m®® reducido
que la expresada localidad cuenta 2-030 7 '“ ,3̂  tendió
¿limero de familias pobres y que si « n  respecto á estas i^ ^  
el titular la ob igacionde la asistencia gratuito, quedaiaen 
tad debaoer igualas con las demás acomodadas- jj

—La de mmistrantc de Valdecuenoa (Teruel), ?®“ jf j j  
faiegas de trigo. Las solicitudes bastoe 29 ®̂ ®'¿’fechaí 
el caso que algún cirujano quiera presentarse desde esta

conv
citui
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eiercerío anunciado, se arreglará con una porción de vecinos, 
hasta Pan Miguel de esta fecha.

—La de niuiistrante de Riodera (Teruel)? su dotación la que 
convenga entre el solioitantey la Jauta de asociados. Las solí 
citudesliasU el IB de Agosto. , . , , , ^

—Lademédioo-cirujanode Boal (Oviedo'; fu dotación 999 
nesetas por las familias pobres y una peseta por visita é los 
individuos pudientes. Las solicitudes hasta al S3 de Agosto. El 
orofesor que la ha desempeñado desde hace ooho años, hijo del 
país, piensa continuar en la localidad renovando el contrato con 
la mayoría de los vecinos pudientes.. ^  ̂  ̂ .

—L'ide médico-cirujano de Lubian (Zamora); su dotación 
500 pesetas por la asistencia á 20 familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes Las solicitudes hasta el 25 de Agosto.

—La de méiico cirujano de Cortes de Arenoso (Castellón); su 
dotación BOO pesetas por la asistencia A 35 familias pobres y las 
igualas con ios deméa vecinos. Las solicitudes basta el 25 de

—La de médIco-cirujaBO dePerei (Albacete); su dotación 750 
pesetas por ia asistencia á las familias pobres y las iguataa con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta ei < I de Agosto.

-  La de cirujano de Castiello de Jaca (Huesea); su dotación 
i6cahicesde trigo Las solicitudes hasta eliS de Agosto.

—La de medico-cirujano de Parra (Cuenca); su dotación 125 
pesetas por la asistencia á las familias pobres y unas 1 ._60J pe­
setas qne se calcnla producirán las igualas entre los vecinos pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 11 de Agosto,

—La de cirujano de Bierge (Huesca ; su dotación 30 cahíces 
de trigo y nnos cuatro cahíces más por el servicio de barba. Las 
solicitudes hasta el 30 de Agosto.

—Por renuncia del que la desempeña queda vacante la plaza 
de médico-cíinjano titular de esta villa, dotsda con el sueldo 
anual de i .000 pesetas, pagadas por trimestres vencidos del pre­
supuesto muu'cipal, con la obligación de asistir, 20 familas po­
bres, quedándole el derecho de igualatoria con familias no po­
bres, estas en número de 150.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas, á tenor 
de lo que previene el reglamento de 21 le Octubre de 1873, en 
el término de 15 dias, contados desde el que se inserte este 

' j anuncio en el Bolelin oficial de la provincia.
Picón (Ciudad-Real) 25 de Julio de 1881.
—Vacante la plaza de médico-cirujano titular de la rai'ina do - 

tada con 985 pesetas anuales, pagadas por trimestres del presu­
puesto muuioipat, y con cargo de visitar á 197 familias pobres 
y el Hospital de Beueñcencia, con más de lo qne pro luzcan las 
Igualas que queda en libertad de hacer con todos los vecinos .

Los aspirantes deberán ser doctores ó licenciados en Medid - 
na y citujía y dirijirán sus solicitudes documentadas á esta Al­
caldía, por tlrmino de 30 dias, que empezarán á contarje desde 
la inserción de este anuncio en el Baleti% oficial de la pro­
vincia.

Iznatoraf (Jaén), 22 de Julio de 1381.
—No hallándose provista, por falta de lioitadores [la plaza de 

médico de BeneScencia de este Ayuntamiento, la corporación y 
Junta municipal en sesión del 24 del corriente, acordé anunciar­
la nuavamente vacante con la dotación anua do 975 péselas, 
para que los aspirantes que opten á ella presenten sus solicitu­
des (documentadas, dentro del término de 30 días á contar 
desde la Inserción de este anuncij en el Boletín oficial de la 
prsvincia.

Aiganza (Jaén) 26 de Julio de 1881.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

T EGCIONES DE CLINICA TSRAPEUTICA, DADAS EN 
1-iel hospital de San Antonio por el Dr. da Jardin- 
Beaumetz. Recogidas por el Dr. Eugenio Carpentier Mc- 
ricourt y revisadas por el profesor. Seguada edición. Ver­
tida al castellano por el profesor D. Gustavo Reboles y 
Campoi.

Se ha repartido la 3.‘  entrega.
Precio del Tomo acompañado de un magnifico cuadro y

Sábados en el texto, 15 pesetas en Madrid y 15 en provincias, 
meo de porte.
Se bailará de venta en la librería extranjera y naeional do 

D. CárloB Bailly-Baiilicre, Plaza de Santa Ana, núm. 10, Ma­
drid, y en todas las librerías del Reino.

Esta nueva edición,mtiy aumentaday enriquecida con to­
das las adquíBicíonea qne ha hecho la ciencia on los últimos 
años, arreglada en sos fórmulas y preparaciones medicina­
les á ia edición que acaba de publicarse (le la farmacopea 
rancesa; refundida en algnnos artículos de los más impor­
tantes y adicionada en casi todos, consta de dos tomos de 
1.800 páginas próximamente cada uno, y de impresión más 
esmerada y mejor papel que las ediciones aateriores.

Novena edición española.—Madrid, 1877.
Se vende en esta Administración, y principales librerías 

ai precio de 88 reales en Madrid y 90 en provincias.

OBRAS Á PRECIOS ECONÓMICOS 
para los (]ns sean sascrítores i  la

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO.
A fin de qne los sascrítores á esta Biblioteca puedan pro­

curarse aprecios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente pnbiicadas, hemos realizado un con­
venio, en virtud del cual podrán adquirir por la mitad de 
los precios que corresponden, y que respectivamente se asig­
nan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventaja so necesita ser suseiitor á £i> 
Siglo MAdico y á la Siblioteca del mitmo periidico, y remitir 
directamente á la administración, en libranza de correos ó en 
letra de fácil cobro, el importe del pedido qne se haga, y que 
consistirá siempre, segan queda dicho, en las cantidades que 
se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de un 
SO por 100.

BODILLACD. cEr.sayo sobre la filosofía médica.» Un to­
mo en 8.*; on Madrid 16 rs.¡ en provincias 18.

BAYARD. «Elementos de medicina legal,» arreglados á 
la legislación española por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 
8,° mayor con láminas: en Madrid l i  rs.; en provincias, 10.

CAZENAVE Y SCHEDEL. aTratado práctico de las en­
fermedades de la piel,> traducido de la cuarta edición po- 
D. Manuel Antón Sedaño; un tomo en 8.* con diez laminar 
finas ilnminadas, que representan todos los géneros y las 
principales especies de las enfermedades de la piel: en Mas 
dríd 36 rs.; en provincias AO.

CHAVARRY. «Prontuario de física, química é historia 
natural médicas.» Un tomo en 8.°; en Madrid 34 rs.; en pro­
vincias 28.

—■Prontuario de física médica.» Un cuaderno en 8.°: en 
Madrid 10 rs.; en provincias 12.

—«Qnimlca médica.I Id.: en Madrid 10 rs.; en provincias 12.
—.«Historia natural médica,» Id,: en Madrid lOrs.; en pro­

vincias 12,
CHOMEL. cLecciones clínicas acerca del reumatismo y la 

gota.» Un tomo: en Madrid 14 rs,; en provincias 10.
—«Tratado de patología general,» traducido de la última 

edición, aumentado con muchas notas y con un estenso es- 
tracto de la Patología general de Dubois, por el doctor en 
medicina D. Francisco Méndez Alvaro. Un tomo en í . ’’ ma­
yor á dos columnas: en Madrid24 rs.; en provincias 38.

—«Defensa de Hipócrates y del vitalismo*. Un tomo: en 
Madrid20 rs.; en provincias 24.

FABRE. «Tratado completo de las enfermedades vené­
reas,» ó resumen general de cuantas obr.is, memorias y demás 
escritos se han publicado sobre estas dolencias. Traducido y 
aumentado con notas y un formnlario especial,por D. Fran­
cisco Mendez Alvaro.

Dos tomos en 8.' do 400 á 500 páginas: en Madrid 40 rs.; en 
provincias 46.

HENLE. «Tratado de anatomía general.» Un tomo en 4.* 
mayor de más de 500 páginas; en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24,

HERNANDEZ MOREJON. «Historia de la medicina es­
pañola.» Siete tomos en 8.*: en Madrid 120 rs.; en provin­
cias 140.

VIDAL DE CASSIS. «Tratado de enfermedades venó-

lotacionsu 
embre. E®
ísta

rrRATADO DE TERAPEUTICA Y MATERIAIMÉDIOA, 
4 por A. Trousseau y H. Fidoux, traducido de U ültina 
(dirion francesa por P. Matías Nielo Serrano,

reas.» Un tomo 
cías 40.

con láminas; en Madrid 36 rs.; en provin-

Si algnn suaerltor desease adquirir toda la colección de 
obras anunciadas, que asciende á S96 rs. en Madrid y 1.080 
en provincias, se le íacilitaria con una rebaja escepolonal á 
•aher: por 450 rs. en Madrid y 600 en prorlnelii,

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «EL SIGLO MÉDICO.» Ai

COLECCION DE OBRAS DE MÉRITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE k  LOS PRÁCTICOS.

Publícase esta B i b l io t e c a , ea beneQcio e x c lu H c o  de los suscritores & E l  S ig lo  M é d ic o , por tomos más ó meaos
a j a n a d o s ,q a e f o r m a n  a l  a ñ o  a a  to ta l d e S .O Ü O p á g in a s o n a .^ m a y o r y d e l e t r a c o m p a c t a .  ,

Se dividiráa las 2.000 págioas ea tomos más ó méaos volamiaosos, segaa lo coasieata 
DO sólo puede depeader el aúmero de tomos del de págiaas que cada ano contenga, smo también de los grabados más
ó monos costosos y de otro cualquier género de ilustración que llovo. c , „ m  Mvmnn

Solamente pueden suscribirse á esta B ib l io t e c a  los que sean suscritores á E l S iq iC  MEDICO. ba.
No bay comisionados para recibir las suscrieiones á la B i b l io t e c a , ni en Madrid f  

cerse las suscrieiones en las oficinas de E l  S ig l o  M h d ic o  , ca le « “ agda n ^ ^
segando, por medio de libranzas del Giro mútuo, letras de fácil cobro, ó. en ultimo termino, sellos de 

 ̂E l precio de la susoricion á la B ib l io t e c a  es 1 5  pesetas al ano en la Peninsma e 
páginas de que consta. En las provincias ultramarinas, 20 pesetas si la snscricion se hiciere directamente remitiendo

"  ™ .  •« >■ » » > “ " '»  »

'■ '“ l »  y l¡br.n>.», > . dlrisúSa 5 nombre d . lo , S r „ .  Nieto y M .ndo, Alvaro, odeina, de E l  Sm io

“ % “ l ^ f m 1 “ l ^ e i . m p ; S " l ' - a e  .irán por on.nla del Sr. Baltly-Baitlléro, ,e  vende, en »  librería d preei. 
p o r  lo  m é m  d o b le  del que abonan nuestros suscritores.

OBRAS PUBLICADAS P O R  ESTA BIBLIOTECA.
P r in c ip io s  d e  T e h a p é ü t i c a  g e n e r a l , ó  e l  M e d i c a m e n t o  e s lu d i a i o  b a jo  lo s  p u n t o s  d e  v is t a  j l s k l ó ^ i c o ,  p a to ló g ic o  

y  c l ín ic o ,  p or  J , B .  F a o s s a g r iv e s .— H a  co s ta d o  á lo s  su scr ito re s  d e  E l  S ig l o  M e d iCO y  la  B i b l i o t e c a  a lg o  m e n o s  e
12 rpniPQ. ftieílílü SU o r e c io  e n  F ra n c ia  2 8 . — (E ^ tá  agotadñ ^ )  _  .

TRATÁ.DODE LAS ENFEUMEDA.DES DEL CORAZON, p o r  A .  F r ie d r e ic h .— C ostó  á lo s  s ü s c n to r o s  12 r e a k fl ,  y  su  precio

T r a t a d o  p r 'a c t w o '̂ d^ l a s  e n f e k m e d a d e .s c r ó n i c a s , p or  e l D r .  D a r a n d -F a rd e l.— T re s  a b u lta d os  t o m o s . C u esta  á 
lo s  su scr ito res  5 0  r e a le s , y  en  F ra n c ia  9 0 . — (S o lo  q u ed a n  e je m p la r e s  d e  lo s  to m o s  TI y  111.)

T r a t a d o  d e  A n á l i s is  Q u í m i c a  a p l ic a d a  á  la  F i s i o lo g í a  y  a l a  P a t o lo g ía ,  p o r  F .  H o p p e -S e y le r .  C o stó  á lo s  su scr i
to re s  1 5  rea les  p rO sim am en iB , y  su  p re c io  e n  F ra n c ia  es 4 0 .  ( S s íá u jw f f l ía . )  r . .  .  ,  _ ___ _ r

E n f e r m e d a d e s  d e l  R e c t o  (D¿a¡7»iÍ5{ íc o  y  T r a t a m ie n t o ) ,  p o r  e l  D r .  A l l i o g h a m .— C u esta  á lo s  su scr ito re s  6  r e a le  ,

V s u  c o s te  eu  F ra u c ia  es 2 0 .  [ E s t á  a g o t a d a .)  „  „  , tt .  „ „  .i.. ova
^ T r a t a d o  CLINICO d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  s i s t e m a  n e r v io s o ,  p o r  M . R o s e o t h a l .— U n  g ru eso  t o m o  d e  8 o 4  
o á a ia a s . - C u esta  á lo s  su scr ito res  a lg o  m ó u o s  d e  2 6  rea le s , y  su  p r e c io  en  F ra n c ia  e s  6 0 .  ( E s t a  a g o t a d a .)
^ ^ T r a t a d o  d e  T e r a p é u t i c a  a p l i c a d a ,  p o r  J . B . F o o s s a g r iv e s .— T re s  to m o s  q u e  su m a n  1 .3 5 0  p á g in a s . C u esta  a
lo s  su scr ito re s  u n os  4 6  r e a le s . (P síit  fl í io ff l ia .)  . o / ? , ,  „  i »  n.v« i r \ „ a

C i r u g í a  o c u l a r , p o r  L .  d e  W e c k e r .  C o a  g r jh a d o s .— C u esta  á  lo s  s u scr ito re s  1 4  ra. y  2 6  á lo s  q u e  n o  lo  s o n . (Q u e

'^ ' 'V r a t a d o t ^ÉÍí r i CO Y  PRÁCTICO DEL a r t e  DE LOS PARTOS, p or  P la y fa ir .— D o s  to m o s  c o n  1 2 0  g r a b a d o s . C uesta 
A lo s  su scr ito res  n a o s  2 6  r s .  y  e l  d o b lo  á los q u e  n o  lo  s o n . (Q u e d a n  e je m p la r e s .)

T r a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l ,  p o r  e l D r .  N e u m a n n .— D o s  to m o s  c o n  n u m e r o so s  g ra b a d os . C u esta  a
lo s  su scr ito res  u n o s  2 8  rs . y  e l  d o b le  á  lo s  q u e  n o  l o  s o n . (Q u e d a n  e je m p la r e s .)  . . . .  „ „  w „ ; „ ,

IjAS pulmonías crónicas, p o r  e l S r .  R e g im b e a u .— ü a  fo l le t o  d e  m á s  d e  1 0 0  p á g io a s , ilustr.ado c o n  asna I

cro ra o -lito g ra B a d a . (Q u e d a n  e je m p la r e s .)  „  x r, . -r. m  ■: ■ , „ a  \
C o m p e n d io  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  n iñ o s ,  p o r  e l  D r .  J .  S t e m e r .— D o s  to m o s . (Q u e d a n  e je m p la r e s .)

EN PRENSA.
T e r a p é u t ic a  o c u l a r , por el Dr. W ecker. Obra ilustrada con magníficos grab ad es.-Se  repartirá en breve á los 

suscritores.

A  las obras que ya tenemos anunciadas y  que paulatinamente iremos dando á luz, tenemos que añadir la siguiente: 
T r a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  o í d o , por el Dr. Urbantschitsch.

a d v e r t e n c i a  I M P O E T A N T E .

B a i l a m o s  n e c e s a r i o  a d v e r ü r á  lo s  s e ü o r e s  s u s c r i t o s  á  n u e s t r a  B i b l i o t e c a  í w e  Wu por a n u n c i a r  o t r a sHallamos necesario aavernr a, IOS señores SUSOHI.UO u ^
empresas la puUicacion de algunas de las oirás que nos hayamos própuesto verterá nuesb o idioma dejni 
mos de sacarlas á luz una vez anunciadas, mientras que se alegue y pruebe megos derecho.  ̂ la

Les isnporta saberlo por cuanto podrán obtener nuestras edicumes p o r  s u  c o s t e , que es , ,
mitad del precio ordinario. A fin de evitarles perjuicios cuidaremos do anunciar oportunamente las 
que han de haces' parte de nuestra colección.

Dsk!
Fari
págii
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Ím prínia do losé de Rujas, Tudiccos, 34.
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